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SERVICIOS OE CORREOS 

LINEA DEL N O R T E DE ÁFRICA 

De Málaga para Melilla:—Todos los días a las 22 h. 
De Melilla para Málaga:—Servicio diario a las 20 h. 
De Algeciras para Ceuta:- Dos veces al día; a las 

7 y a las 15 horas. 
De Ceuta para Algeciras:—Dos veces al día; a las 

10'30 y 18'30 h. 
De Algeciras para Tánger:—Servicio diario a las 

14 h. 
De Tánger para Algeciras:—Servicio diario a las 

8'30h. 
De Cádiz para I.arache: - 1 .os díris 1, 10, 15, 20 y 25 

de cada mes a las 23 h. 
De Larache para Cádiz: —Los días 2, 6, 11, 16. 21 y 

26 de cada mes a las 14 h. 

LINEA DE CANARIAS 

Línea s e m a n a l g ran E x p r e s o de Lujo 

B a r c e l o n a - Cádiz - C a n a r i a s 

Salidas de Barcelona:—Los sábados a las 12 h. 
De Cádiz:—Los lunes a las 15 h. 
De Las Palmas:—Los Jueves a las 24 h. 
De Teneriíe:Los sábados a las 9 h. 

LINEAS COMERCIALES QUINCENALES 
MEDITERRÁNEO 

Cádiz-Canarias y Oantátirico-Cádiz^Canarias 
Salidas de Cádiz para Canarias: —Todos los lunes 

y jueves. 
Salidas de Canarias para Cádiz:—Todos los sába­

dos y miércoles. 

SERVICIOS INTERINSULARES DE 

CANARIAS 

LINEA DE B A L E A R E S 

De Barcelona a Palma:—Todos los días a las 21 
horas (excepto los domingos). 

De Palma a Barcelona:—Todos los días a las 21 
horas (excepto los domingos). 

De Valencia a Palma:—Dos veces por .seftiana; los 
lunes a las 20 h. y los jueves a las 20 h. hacien­
do escala en Ibiza. 

De Palma a Valencia:—Dos veces por semana; los 
domingos a las 20 h. y los miércoles a las 21 ho­
ras haciendo escala en Ibiza. 

Comunicac iones d i r ec t a s d e s d e T a r r a g o ­

na y Al icante p a r a t o d o s los p u e r t o s de 

Ba lea re s , y v iceversa . 

SERVICIO R Á P I D O MENSUAL ENTRE 

ESPAÑA Y T E R R I T O R I O S ESPAÑOLES 

DEL GOLFO DE GUINEA ( F e r n a n d o P o o ) 

Salidas de Barcelona:—El 15 de cada mes a las 15 
horas; y de Cádiz:—El día 20 de cada mes a las 
20 h. 

Salidas de Santa Isabel para La Península:—El día 
18 de cada mes a las 19 h. 

Para más detalles, dirigirse a las oficinas de la Compañía o de sus Consignatarios en cualquiera de los puertos de España 
Baleares, Norte de África y Canarias 

MADRID:—Paseo de la Castellana, 14. B A R C E L O N A : - V i a Layetana, 2. 



E L E S T R E C H O D E G I B R A L T A R 
EPISODIOS PRINCIPALES DE UNA TRAGEDIA HISTÓRICA 

Nuevamente se había atravesado en el camino cíe los des­
tinos de España D . An ton io jMaiira, y mievaiucnte se los lia-
DÍa obstruido. Oii negativa a seguir a Francia en la fácil aven­
tura Je Casablanca, que a él, a los polílu-os, a los intelectuales 
y a la prensa, se les antojaba pavorosa y tie.scomiinal, en vez ue 
aprovechar la excelente ocasión qne se nos venía tan mespera-
ciamente a las manos cíe mejorar el tratado de 1 9 0 4 , y de ho­
r ra r el desatino de Míontero Ríos , el mísero cacicjiíe gallego en 
política cotizado como valor consideraüle, tuvo para España las 
malas conseciieucias que León y Castillo y y o auguráhamos. 
r rancla , que en aquel momento no cniería estar sola, cambió 
de rumbo al verse abandonada por España , y enipe:ó a manio­
b ra r , acortando la distancia cnie la separaba de Alemania . 
Bastante más que el abandono de las ventajas obtenidas en T á n ­
ger en septiembre de a q o 5 , y aun algunos trozos del Gl ia rb o 
del Uargha , hubiera dado ella por evitarse este cambio de rum­
bo . P e r o , apartados ya de las negociaciones los que en París las 
iniciáramos, España quedaba representada en ellas por hombres 
absolutamente incompetentes, incapaces de llevarlas a buen ter­
mino; los mismos, en suma, que la habían conducido, de desca­
labro en descalabro al tratado de Par ís , en el (]ue quedara par­
tida por gala en dos mitades casi iguales: la ul t ramarina y la 
península. 

La incompetencia de JMaura padre se expresaba en frases 
contradictorias. Que r í a *la opción sin la obligacióiio, encogién­
dose, pero luego se estiraba, y arrogantemente exclamaba; 
* D e Mel i l la al iSebú ni un grano de arena puede dejar de ser 
marroquí sino para pasar a ser español»>. El primer disparate 
( y a por mí mencionado) lo vertió en una comunicación al E m ­
bajador . El segundo en la sesión del Congreso de 12 de diciem­
bre de i i j o S , Tremendo fué el fracaso de su ímpetu retórico, 
porque muerto por él el tratado de 1002 ningún medio hubo de 
llevar al iSebií las zonas de inlluencia trazadas después, y des­
bara tado por la torpeza de la diplomacia española el de i q o . | , 
ui un grano de arena pasó a ser español, pues todo M.arriiecos, 
la CfOa.a. que .se nos a t r ibuyó inclusive, (Uiedó siendo del sultán, 
soberano protegido por Franc ia , pero cuyos dominios son indivi­
sibles (T ra t ado del Protec tora do fia ucés, cíe marzo del 1 2 , v 
t ratado liispano-marroqiií del siguieute mes de noviembre) . Poco 
antes Alaura nijo ( D . Gaor ie i ) nos ODseqiiiaba con otra pareci­
da seateiicia, remate de su lloro ctLía caestióa de Alarniecos 
desde el punto de vista español*^ y a en esta Crónica ác nuestra 
oesclicnada tragedia comentado: oNiiestros intereses en Ma r r i i e -
cos se resumen h o y en estas dos palabras: C" Esperar labornnc'o. .. 
Esperar a que llegue nuestro día y laborar mientras llega». 

A lo cjiíe puse, años después, este comentario: 
«¡Esperar nuestra ho ra ! As í estábamos hacía siglos: vién-

"*dola venir y pasar. Y cabalmente estaban pasando en aquellos 
"primeros años d e l ^ g l o los últimos minutos. ¿Laborar? ¿en cuie? 
«¿Como?. N a d i e lo sabía, porque saberlo uno solo es como no 
^saberlo nadie, cuando el saber, para fecundar, ha de tener ra i -
•ces en el común sentir. H a b í a un programa, pero siendo perso-
*nal , no nacional , estaba tan condenado a que le derr ibara el 
«vendaval de la ignorancia, como un árbol que milagrosamente 
«creció en una roca está a merced de la primera ráfaga de 
* viento >>. 

Francia siguiendo el rumbo que Inglaterra le t razaba, deci­
dió esperar su día y laborar mientras llegaba, oeguía , sin cono­
cerlo, el programa de M a u r a hi jo. Pe ro no lo dejaba en pala-
oras. iSabía lo que tenía que hacer mientras llegaba su día: aquel 
en que Ixima, y a repuesta de la desastrosa guerra japonesa, y 
y de la subsiguiente revolución interna ( i q o 5 ) pudiese lanzar 
sus masas humanas , reorganizadas mili tarmente, sobre la A le ­
mania oriental . Este propósito, que algunos creen completamen­
te nacional, éralo dominantemente pero no completamente. D o ­
minaba ahora con Po inca ré , Clemenceaii , Delcassé (más influ­
yente que nunca, gracias a la torpeza del Ka i se r ) , y todos los 
patrioteros del desquite (Derou lede , Lemai t re , y dtiuás apolo­

gistas de la tradición monártjiiica militar francesa) a los cine muy 
bien servían en sus altos puestos diplomáticos los Cambón^ Ba ­
r re ré , el proiíio M r . P i chón , sucesor de Dclcas.sé en el M-inis-
terio de Es tado; pero abajo marchaba en opuesta dirección o'.r.i 
c o m e n t e cine intentaba llevar a la nación hacia la reconcihacicui 
con Alemania y hacia la paz, vencedora antes con vVahlcík-
Rousseau y Combes, pero vencula desde qti e Eduardo V i l 
astutamente ayuda ra a la opuesta, emnujándola l iana el gobier­
no con la promesa de todo el apoyo del imper io británico para 
llegar seguramente al ansiado desquite. Ansiado cada día menos 
veliementomciite, por la ma.sa que Jiabía de regarlo con su san­
gre, ya que los año.s no pasan en balde por los odios colectivos, 
pues cada generación los va sintiendo mas débilmente. En a t e ' 
miarlos poco a poco, con la intención, sin duda sana de extin-
^íuirlos, traliaiaban la mayor parte de los maestros de escuela, 
(con gran indignación de los T u t e o s de la reoancne), y los Jiiás 
de los políticos que se titulaban avanzados, todos pacitistas y , 
por tanto , cu concepto de aquellos, anti-íranceses y traidore . 
Así Ja situación del alma Tranccsa vino a ser ésta: la parte revo­
lucionaria era-anticlerical y an t [-milit;.rista ; la parte conscr\ a-
dora, o tradicionalista, católica y guerrera. Tr iun ló ésta mer" 
ced, como dicbo queda, a la c o m e n t e de aire animadora que 
venía del R e y de Ingla ler ra , es decir del extranjero. [Curioso, 
y basta boy apenas notado, anlagonisnio! 

Buenos consejeros no tal laron a Franc ia . Con la marina, 
el comercio^ la intliistria en decadencia con respeto a las glan­
des potencias mundiales í lng la te r ra , Alemania , Estados U n i ­
dos) con la deuda en rápido progreso, y , sobre todo con la po­
blación en descenso constante, Francia , en vez de pensar en 
gastar dinero, que comenzaba a serle neciísario, para no quedar 
atrás de las diclias grandes potencias rivales, poseedoras de re­
cursos económicos cada día mayores , debía concentrar sus Tuer­
zas en sí misma. Pero el más poderoso argumento en lavor de 
la paz lo daba la caula biológica. Hac í a siglo y medio que el 
número de nacimientos bajaba de modo a larmante . E n ic)©^, 
esto es, el año mismo de los sucesos de Casablanca, el coman­
dante Prosper Gerva is , publicaba en su libro cLía France A i r i -
caine'í esta estadística. 

Naciiniciüns por 1 0 . 0 0 0 halñlantes en Francia 

Árws Nacimientos 

i r 7 7 o - ' i 8 o o 

1 8 0 1 - 1 8 1 0 

i S 1 1 - 1 8 3 0 

i 8 2 i - i 8 5 o 
i 8 3 i - i 8 ¿ ( o . . . . 2 8 9 
i 8 ^ i - i 8 5 o . . . . 274 
a 8 5 i - i 8 D o . . . . zhy 
1 8 6 1 - 1 8 0 8 . . . . 2D7 
1869-1880 . . . . 245 

1880-1896 . . . . 220 

Finalmente , este dato a larmante : de 1890 a i 8 t ) 5 bubo 
4 0 . 8 9 1 muertos sobre el número de los nacidos. A lo que el 
autor añadía este comentario de mal agüero: «El corto aumento 
de población que nos revela el censo de 189b débese al crecí* 
miento del número de extranjeros, los cuales llegaban a 2 . 0 2 ^ , 4 9 ^ 
personas, con cerca de 2 0 0 . 0 0 0 individuos naturalizados i rau-
cesesí) ( O b . citada pág. ¿jg). 

Y luego venía a esta conclusión: 
O-Nadie puede desconocer que siendo el número de nues­

tros soldados y el de nuestros contr ibuyentes inierior al número 
de contr ibuyentes y de soldados de nuestros adversarlos, nos 
vemos en la necesidad, bajo pena de aniqui lamiento, de adoptar 
una manera de vivir menos peligrosa y menos costosa; en con­
formidad, no de aquel primer puesto que nuestra población ocu­
paba en Europa todavía en 1 8 2 0 , sino con el octavo que b o y 
tieuCj en esto, entre todas las naciones*). * 

. 38o 

. 325 
• . 316 

Son 



Jjos patriotas militaristas írancejes tomaron el rumbo 
opuesto, y l iaolenao adqiiiriao la supenor idaa política sobre sus 
adversarios, l levaron a Francia al aiielo a muerte con A l e m a ' 
nía . Cier to que coulíaaos en que con la a y u d a ele Ingla terra y 
xtusia podrían realisar su ensueño de reconquista de la superio­
ridad oélica contiueutal sin gastar mucnos francos, ni luuclios 
íranceses. 

E n esto los directores de Francia se equívocaLan, como se 
equivocaban los de los demás pueblos civilizados. D e esta equi­
vocación nació la catástrote universal , reveladora de la luier io-
ridad de los cereoros culminantes de la civilisación ante los 
grandes problemas planteados por la evolución de ésta. 

[Cousuéleuse nuestros patr iotas con este mal de mucnos. 
N o eran solo nuestros ídolos políticos los fracasados. 

I I 

L a aparen te reconciliación t ranco-alemana se construyó 
soore esta base: Alemania reducía sus pretensiones sobre M.a-
rruecos a la delensa de los intereses políticos de X rancia, o i E s ­
paña no se liUDiera apar tado de ésta la declaración liUDiera aña­
dido: o de España . P e r o de la poore nación sin alma y sin 
estadistas ¿quien se acordaba ya? . 

Dec ía también la declaración t ranco-a lemana: c<Los dos 
gobiernos t ra tarán de asociar a sus natíirales en los negocios cuya 
concesión puedan obtener . C-on este condominio económico re ­
cibía un golpe mortal el Ac ta de Algeciras. Poco quedaba de la 
luternacionalización de M.arruecos. ¡ Q u e pena para España! 
P e r o no. Q u i z á sus gobernantes se aleijraron. El nuevo C o n v e ­
nio casi la excluía de Alarruecos. ¿ Q u e más podían pedir ellos?. 
Aquel lo lio era y a precisamente la opcióu sin la obligación; ya 
casi uo liabía obligación nmguna , y esto era lo esencial. A ñ o r a 
podía JMLaiira consagrarse descansada mente a su p royecto de 
Admmis t rac ióu , a preparar sus discursos parlamentarios, y a 
eutregar a la admiración de los bobos nuevas pompas de tabón: 
(«Desde Mel l l la al iSebú &. & . 

E r a a al d do y o eatonces (po r mal de mis pecados, y ojala uiiiica 
lo liiiDiera siclo) v^oiuisano especial aei Gobieri io español en 
Tánger , y en vez de nacer frases liacía cosas, con lo que moles* 
t a t a cousiaeraDlemente a los que no nacían nada , ni quer ían 
que se luciese nada , y no podían soportar a quién algo nacía. 
Apenas el telégralo me trajo la noticia detallada del nuevo 
engendro diplomático, corrí a la Legación, a ver lo que sabía 
Y decía AXerrv, el poore liomore a quién ei Es tado español 
tenía encargado de sus negocios, y que uo servía para tales 
encargos, razón poderosa, dada la ley de la selección invert ida 
en España de muy antiguo vigente, para que se le coniiasen. 
E e dije que el arreglo t ranco-alemán me parecía muy dañoso 
para nosotros. iSoarió, con aquel gesto de superioridad tan di­
plomático y tan s u y o , con el que pretendía expresarme su augus­
ta suficiencia, significándome e s t o : — ¿ Q u e sa tes tu de diploma­

cia, si no eres de la Carrera? Luego pasó a t ranquil izarme: — 
Aquel lo no tenía importancia, y uo nos perjudicaba lo más mí­
nimo. Pod ía y o dormir t ranqui lo . 

El que uo durmió tranquilo aquellas noches fué E d u a r d o 
VII, a quien la fl rma cogió en Ber l ín : — «Ese t ra tado está 
lieclio contra mi», exclamó. ¿ Q u e sabía él de tratados y de 
diplomacia: Consultase a A l e r r y y se al iorraría quebraderos de 
cabeza. Pe ro el M o n a r c a británico no se acordaba de 2VÍerry. 
[Fatal olvido! 

Las conversaciones de negocios que empiezan luego entre 
Francia y Alemania inquietan a los capitalistas ingleses. Peligra 
la civilización, desde el punto y ñora en que los negocios peli­
gran. Pab lo Canibón protesta desde Londres de lo que se liace 
en Ber l ín . Y lo que se nace es grave . Alemania patrocina este 
principio, que Francia acepta; — c<Los dos gobierno» buscarán 
una solución práctica pa ta reservar en lo posible las grandes 
obras públicas a contratistas experimentados, apartándose de una 
concurrencia perjudicial y estértlí). Y así quedan prácticamente 
abolidos los artículos 1 0 6 y lopr del acta de Algeciras. 

Franc ia , donde en esos momentos manda Clemenceau, uo 
contesta a la insinuación alemana. P e r o a Clemenceau sucede 
Br iand , y Francia acepta. A s í acabó el año i g o g . E n febrero 
siguiente quedó constituido el iSmdtcalo de O b r a s Públicas que 
se llamó In te rnac iona l , pero que era, en real idad, F r anco -Ale ­
mán. Constaba de 1 2 miembros; seis franceses, cuatro alemanes, 
un inglés y un español. Ingla terra apresuróse a protestar , i n v o ' 
cando el Ac ta de Algeciras. España nada dijo, y eso que ella 
era la más perjudicada, pues quedaba casi eliminada de toda 
acción en Múarriiecos. Deb ía liaber sido, primero la única, lue­
go la pr imera, y veíase en último lugar, y a jun to a la puer ta . 

Alemanes y franceses nabrían acabado por entenderse sin 
la torpeza de Kider len , quien tiró demasiado tle la cuerda, abu­
sando de las seguridades que le daba ia impotencia de Rus i a . 
oEstamos con Vds. {^decía el Pr íncipe oergio \VasilicliiK.oft al 
Embajador francés, George Loiiis, en iSnii Pe tc i sburgo) , ]>cro 
llagan lo posible por evitar la guerra. Es muy pronto'^ . I svo l sky , 
Embajador ruso en Par i s , trasmitía el ruego al gobierno francés, 
pidiendo dos años de tregua por lo menos. P e r o los aconteci­
mientos se precipitaron y el gobierno francés tuvo que ordenar 
la marclia sobre Fez ( 1 7 A b r i l ) . Al saberlo el oobieruo alemán, 
dijo por boca de su cancill er ( B e t b man HolU\'cg) al Embajador 
francés, J . C a m b o n : * N o les digo a Vds. que no v a y a n , por­
que no quiero que me iiagau responsable de la suerte de sus 
compatr io tas , pero conste que no es estímulo». N o . N o los 
estimulaba, pero les daba permiso reservándose el dcrcclio de 
pasar la cuenta de éste, que resultó algo subida. 

P e r o quien la pagó fué España , según veremos eu el pró­
ximo artículo. 

Gonzalo d e R E P A R A Z 

^Madrid, enero i ( ) 3 5 . 



Sobre la enseñanza Hispano^^íintisulinana Medieval '̂̂  

II 

] ja filosofía jamás había sido bien vista por el p u e t l o mii-
sitlmáii, que consideró como nereies a los que teuíau la deoil i-
aad de consagrarse a ella. Pe ro en las clases más elevadas tuvo 
siempre devotos y aficionados, aunque secretos, porque la gente 
se apar taba con l iorror de su t ra to , si traslucía sn afición. 

P o r lor tuna no necesita la filosofía de que el vulgo se inte­
rese por ella, y así, a pesar del odio popular , tuvo siempre 
amadores en España , desde Abeumasar ra , que vivía ret irado en 
un monasterio con sus discípulos y compañeros, en los primeros 
siglos, liasta los pauteístas y místicos murcianos de los últimos 
tiempos, sooresaliendo en la mejor edad Avempace , Abentofai l 
y Averroes . 

L a Ast ronomía taiuDiéii tuvo que sufrir de las prevenciones 
vulgares, que a veces se traslucían en decretos de prescripción 
muy severa. PLUDO tiempos en que lo más que se permitía era 
adquir i r los conocimientos precisos para or ientar las mezquitas 
con su alquiola, determinar en las distintas estaciones del año 
las lloras del día y de la noclie para señalar las de la oración 
y asegurarse del tiempo que duraDan las lunas para el calenda­
rio. Todo lo que pasara de allí era aventurarse muclio. 

A b u n d a b a n los estrelleros que leían en el cielo la b u t n a o 
mala ventura de los liombrcs, y los ecuadores de suertes, agore­
ros, adivinos, magos y tactores de amuletos y talismanes. Con 
estos aún transigía el vulgo, con más o menos tolerancia por 
par te de la iglesia; pero la astronomía un poco más científica y 
racional era reprobada . 

jMias no siempre corrieron malos tiempos y aun en estos el 
sistema libre de enseñanza fué un medio a propósito para bur la r 
la vigilancia del poder o sustraerse a las miradas del enemigo 
popular . Jjo cierto es que tuvimos muy famosos representantes 
en la escuela de Mos lema , de M a d r i d , Abenbargot , A b e u l i a y , 
etc. alguno de los cuales, caído en desgracia por aquí encontró 
en remotos países de O r i e n t e príncipes ilustrados que le colma­
ron de consideraciones. 

Abenja ldún dice que en España no fué tenida en miicno la 
música y que los artistas fueron desdeñados por creerse su p ro ­
fesión oficio bajo y ru in . 

Es exagerado este juicio. 
L/a prueba más palpable de lo contrario puede tenerse en lo 

sucedido con el artista de O r i e n t e Z l r i a b . 
R ibe ra cuenta su acogida en la corte cordobesa de la siguien­

te forma; 
eApeuas éste desembarc.i en las playas españolas, el emir 

Abd erralimcii I I exp lae cartas a los gobernaclotes de las provin­
cias íiiie tenía que a t ravesar , recomeiiLianclo que le tratasen con 
la mayor atención. Acoiupañaao ae tin j u a í o , cantor cíe la cor­
te, se pone en marcna nacía la capital , de la que sale un alto 
empleado de palacio para recibirle y l levarle a sn alojamiento, 
]íreparado en Córdoba , donde descansa durante tres días de las 
latidas clel viaje. A l presentarse ante el sultán y nacerse oír por 
primera ves , se le asignan los siguientes l iouorarios: 

U n sueldo mensual de 2 0 0 dinares para él y 10 para cada 
uno de sus cuatro nijos; 

y una pensión anual de 3 . 0 0 0 dmaics , de los cuales nabía 
ue recibir 1 .000 en cada una de las dos Pascuas , 5oo en la 
tiesta del eciuinoccio de verano y 5oo en la del equinoccio de 
septiemnrc») . i o t a l aproximado, en moneda actual , de diclios 
sueldos: uiias D 5 O . O O O pesetas anuales. 

Ad eiiiás le dió el emir aldeas, liuertos y casas, y le dispen­
so el honor de bacerle comensal suyo y jele de los cantores de 
palacio. 

-A-quel músico tan ilustrado cayó en gracia de todo el pue­
blo musulmán español y vino a ser el tipo de la moda en aquel 
entonces. Lia torma y clase de tela de sus vestidos, sn pe inado, 
los muebles de su casa, los guisos de su cocina, etc . todo fué 
imitado 

E n cuanto a su a r te , dice R i b e r a , no l iay que ba ldar . Su 

(1) Véase Julio 1934, página 133. 

originalidad se demostraba en todo. Su laúd tenía cinco cuerdas, 
de las cuales ía tercera, que fué inventada por él, en lenguaje 
simbólico representaba el a lma. Ea prima y la segunda eran de 
seda hilada en agua fría, bien tensas, no blandas ni relajadas 
como las usuales, y de seda, que se mojaba a alta temperatura; 
las otras estaban liedlas de tripas de cacliorrillo de león y eran 
más melódicas, de más limpio y fresco vibrar que las que se b a -
cían de los demás animales, y más resistentes a la pulsación del 
plectro . Es t e , en ves de ser de madera, como el de uso corrien­
te, era una púa sacada de las plumas del águila. 

Cuando alguno quería ser su discípulo, lo primero que na ­
cía era probarle la voz. iSi el discípulo podía alcanzar éxito, le 
daba lección; si n o , le despedía, a menos que los defectos que 
notara los pudiese remediar . P o r ejemplo; al de voz algo débil 
le mandaba ceñirse la cintura con un turbante , a fin de que la 
voz no encontrara vacío o espacio liiieco en el estómago antes 
de salir por la boca, con lo cual se conseguía fortalecerla; al 
que no separaba, al l iablar , las mandíbulas , le obligaba a un 
ejercicio un poco molesto, que consistía en bacerle dormir algu­
nas noches con un trozo cíe maciera de tres dedos ele ancho me­
tido en la b o c a . . . 

Su principal y más importante modificación fué su peculiar 
método de enseñanza del canto. 

A n t e s , los maestros cantaban de buenas a primeras, como si 
estuvieran en un concierto, y los alumnos liacían por imitarles, 
y sólo a fuerza de repeticiones por unos y por otros llegaba a 
conseguirse el resultado. 

2^iriab dividió el trabajo en tres tiempos; pr imero, la ense­
ñanza del ritmo puro ; segiintlo, la enseñanza ele la melodía en 
toda su pureza; y tercero, los trémolos, gorjeos, etc. 

E n t r e las ciudades españolas que mejor conservaron la es" 
cuela de Í6iriab, el primer puesto sin discusión lo ocupó Sev i ­
lla, de donde procedía la música que se aprendió en l u n e s y el 
Magreb. 

<f o w 

Veamos añora algo acerca de los maestros que explicaban 
estas materias superiores. 

E n contra de lo que ocurría con los maestros de instrucción 
pr imaria , los dedicados a la enseñanza superior eran estimados 
y respetados por todos. 

iSe consideraba como una ocupación lionrosa y que podía 
conducir a los más elevados cargos. 

P o r otra parte los profesores también se consideraban supe­
riores a las demás clases sociales a causa de la transcendencia de 
su función docente. 

Como ejemplo puede citarse la siguiente anécdota; 
ccUn día fué a la clase de Abii ibrauím (gran sabio malequí 

que vivió en tiempos de Abderra l imen 111 y AUiaquem 11) un 
emisario del Califa para decirle que liiciera el obsequio de ir en 
seguida a palacio, para informar sobre un caso urgente. 

— I r é con muclio gusto, contesta, pero no con tanta prisa. 
D i que estoy rode.ado de alumnos que anotan tradiciones que 
les enseño. Cuando acabe la clase estaré a sus órdenes. Esto es 
más urgente aliora que ir a ver al Cali la . 

En te r ado éste de la contestación, insiste y vuelve a mandar 
al emisario. T o d o inúti l ; tuvo que estar plantado allí , delante 
de los alumnos, esperando al maestro mientras duró la clase». 

E n cuanto a las cualidades que debía reunir el maestro, y 
que eran más estimadas, figura en primer t e rminó la ciencia. Ea 
segunda condición era la religión, y a que los alumnos liiiían de 
los l ieterodoxos. ( C o m o ocurre actualmente a muclios padres de 
familia con los laicos.) Pe ro dentro de la ortodoxia preterían a 
los maestros de la escuela malequí , y aquellos que no la profe­
saban pronto veíanse sin alumnos. 

La veracidad, la amabil idad, la bondad de costumbres y la 
paciencia eran también cualidades m u y estimadas. 

P o r lo regular se buscaba a los maestros de edad madura 
para la enseñanza de materias religiosas, aunque en realidad en 
ésta y las demás disciplinas no nabía límites de edades, ya que 
bastaba que un individuo solicitase lecciones de otro para que­
dar este último transformado en maestro. 
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Respecto a los lionorarios parece ser que en los primeros si­
glos los maestros no coDrabau eiuolunientos por sus explicaciones 
y aun algunos, ricos y poderosos, mantenían a sus numerosos 
aluninos, como se cuenta de Abencautsar de To ledo . E n reali­
dad llegó a ser tal la costumbre de la enseñanza gratui ta , que 
los aliimtios llegaban a creer que esto ocurría así por o t l igac ióa . 

P e r o más tarde se generalizó el pagar las enseñanzas y se 
conservan curiosos contratos entre maestros y discípulos. 

líOS alumnos eran de todas las clases sociales e incluso mu-
cnos al ternaban el estudio con los trabajos manuales para ganar­
se el sustento. 

N o liabía vacaciones en la forma actual y la carrera no te­
nía límites fijos de tiempo ni de asignaturas. 

M.ucnos alumnos, después de estudiar en una ciudad, mar-
cliaban a otra en que enseñaba un maestro célebre. X en luu-
clias ocasiones, después de estudiar en España , se trasladaba el 
alumno a O r i e n t e , donde permanecía algunos años ampliando 
conocimientos. 

Las clases se daban por lo general en las mezquitas, lo cual 
no era obstáculo para que se diesen en el domicilio par t icular 
del maestro, sobre todo en los primeros tiempos, en que, siendo 
la enseñanza gratuita, ésta se daría en el liuerto o el taller don­
de trabajase el maestro para ganar su v ida . 

E n la mezquita no liabía aparatosa Gmise en scene*>. El 
profesor, sentado en el suelo como los demás, apenas se distin­
guía SI no era por ocupar el centro del círculo o semicírculo que 
a su alrededor se formaba, a menos que prefiriera estar derecho, 
ar r imando la espalda a una columna o a un muro . Los alumnos, 
provistos de su es tudie con t intero y cálamos, copiaban al dic­
tado en cuadernos apoyados en la rodilla o seguían la lectura 
en el l ibro que l levaban. 

E l número de alumnos era sumamente var iable , desde la 
clase de A y u b ben J u l i á n , que no pudo enseñar más que a su 
nijo (por ser tacnado de ne te rodoxo) , liasta la de Abena idz 
gue reunió mil estudiantes. 

E l orden de colocación se dejaba a la cortesía y deferencias 
que quisiesen los alumnos guardar entre sí. E n todo caso, el pr i ­
mero que llegaba, podía eligir el sitio más cercano al profesor, que 
era el preferido, no para liacer constar la asistencia, sino para 
no perder detalle y para consultar más fácilmente en caso de 
duda. 

Oolía preceder a la lección, como a todo acto importante un 
poco de rezo con alguna jaculatoria alcoránica. Acabado esto, 
el maestro comenzaba la explicación. 

E n cuanto a la lengua empleada, los musulmanes españoles, 
en la conversación corriente y en las explicaciones de clase, lla­
maron el dialecto arábigoespañol. 

E n clase no se exigía entonces la actual ficticia severidad de 
tener el cuerpo erguido y la lengua quie ta . E l maestro dictaba, 
y si la palabra no era oída claramente, se pedía que la repitiese; 
SI era de dudosa ortografía, o nombre propio de alguna rareza, 
se le consultaba; si alguna frase no era entendida se suplicaba la 
repetición o la aclaración de su sentido, y todo esto sin creer 
que se faltaba al orden, pues cabía muy bien la in terrupción, 
pudiendo seguir después con la t ranquil idad verdaderamente 
académica de aquel que dice las cosas jDara que las aprendan los 
demás. 

La clase duraba el tiempo que conviniera a maestros y dis­
cípulos, pe ro , parece que eran de corta duración, de una a dos 
l loras, a fin de no cansar al aluiiiao, y para que no liiibiese so­
lución de continuidad en las lecciones, eran d i anas , excepto los 
viernes, los días de Pascua , los de grandes lluvias y algún otro 
suelto. 

L a supremacía en la enseñanza la conservó siempre C ó r d o ­
ba a pesar de la competencia de oevi l la . G r a n a d a , v alencia y 
Zaragoza . 

N o puedo menos de transcribir la descripción—liipotética 
pero plástica — que el l lorado maestro R i b e r a nace de una j o rna ­
da escolar en la aljama cordobesa: 

f'Euera cosa de ver el aspecto que presentara en el período 
de su mayor grandeza, desde la llora del a lba, acabada la ora­
ción. P o r sus veintiuna puertas entra abigarrada luiicliedumbre 
de estudiantes de las ciudades más diversas y de los trajes más 
var iados, que se in ternan por aquel bosque de columnas y for­
man círculos alrededor de los maestros. A q u í está ocupando va­
n a s naves el de Abena idz de Tor tosa , cuya voz no llega a las 
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mil ijersonas sentadas a sti alrededor que quieren escucliarle. 
Algunos , apostados en sitios coiivenieutes, repiten las palabras 
dictadas, i>ara que lleguen a las últimas filas. Piérdese el eco de 
esas voces y sucede un momento en el cual no se oye más que 
el cliirrido de las cañas sobre el papel . Díctase otra l ínea, rep i ­
ten la frase y a escribir, cont inuando de esta manera . A l l á el 
maestro de gramática explica en dialecto español los cánones de 
su a r te . Acul lá enseña el maestro de l i teratura a separa r los lie-
mistiquios y a medir los piés del metro más difícil. 

E n un departamento se oye la melódica y sonora voz de 
un discípulo que salmodia en cadencias el texto alcoránico, 
mientras sus compañeros le siguen leyendo sobre tablillas de ma­
dera pul imentada, y , en t an to , en las galerías de los anclios 
deslunados se ven tres grandes corros de niños que repiten can­
tando por centésima vez la primera azora del libro religioso de­
lante del maestro que , sin paciencia y a , tiene levantada la co­
rrea por SI vuelven a pronunciar mal las palabras donde casi 
siempre se equivocan. 

E n esto, unos corros se disuelven y otros se forman alrede­
dor de un nuevo maestro, y en medio de aquel baru l lo , donde 
tanta gente viene y va , no se ve ningún agente de orden públi­
co. E l guardián de la mezquita pasea silencioso entre la multi­
tud, y no liace falta otra cosa, pues acostumbrados a entender 
que para el disfrute de esta libertad la primera condición es el 
orden, están interesados todos en conservarlo. 

Cuando el almuédano anuncia la oración del medio día, 
todo cesa y los fieles ent ran a rezar . P o r la tarde se reanudan 
las lecciones basta el anocliecer en que terminan. P e r o aliora 
comienzan a encender las lámparas de la JIUICSIÍI-ÍI. H a llegado 
un sabio de Fez que no pudiendo detenerse en Córboba , abre 
sesión permanente , noclie y dí.a, basta leer del todo la ouma 
del Termidí y allí se están maestro y discípulos, l eyendo y le­
y e n d o , sin más descanso que los breves instantes en que los fie­
les entran a la oración.» 

E n cuanto a los títulos es preciso tener en cuenta los medios 
empleados para transmitir las tradiciones o cliadices», pues de 
allí nacieron los primeros. 

A l principio se transmitían los citados «liadices» de boca en 
boca y sin formalidad alguna entre los transmisores; pero , pasa­
das algunas generaciones, notóse que se liabían multiplicado ex­
cesivamente, que unos contradecían a otros y que muclioí- con­
ductos suscitaban grave sospeclia de falsedad, siendo menester 
que naciera crítica para elegirlos o recliazarlos. 

P a r a que en adelante no hubiera dudas respecto a la verda­
dera transmisión, pensóse en tomar precauciones, siendo una de 
ellas el consignar por escrito el hecho de referir uno lo que h a ­
bía oído a sus antepasados y aprenderlo otro para transmitirlo a 
los venideros, haciendo constar con la m a y o r sencillez el nom­
bre del maestro y del discípulo, el medio de enseñanza y la ma­
teria. Esto era un certificado del hecho sin más mira que el po­
der probar lo sucedido. 

A n d a n d o los tiempos echóse de ver que los certificados de 
los maestros de más fama se apreciaban más y , por consiguiente, 
en el documento se destacaba ante todo el nombre del profesor. 
Se cayó en creer que dependía toda la eficacia del certificado cu 
la autoridad de éste. Y así el maestro se creyó autorizado para 
permitir al discípulo que enseñara su doctrina sin que la hubie ­
ra aprendido directamente. Entonces apareció el verdadero tí tu­
lo , la ¡cliaxa o «licencia? que es un documento por el que se 
autoriza al discípulo para enseñar las doctrinas recibidas del 
maestro. 

Q u e d ó , por tanto , establecida la costumbre de expedir t í tu­
los por parte de los maestros, y se escribían o en los mismos l i ­
bros aprendidos , o en una simple hoja de papel o en grandes 
y hermosas vitelas. 

Las primitivas fórmulas sencillas comenzaron a al terarse: 
unos maestros introducen altisonantes adjetivos para elogiar a 
los discípulos, otros pasan de la prosa sencilla a la rimada y 
otroSj por fin, llegan a expedirlos en largas tiradas de versos. 

El sistema de las ichazas degeneró de tal manera , que y a no 
sólo se expidieron a los alumnos que asistían a las clases sino 
que se daban a otras personas conocidas por mera referencia. 
H a b í a quien las buscaba para satisfacer una vanidad pueri l , 
aunque nunca hubiese asistido a una clase. 

M á s tarde los maestros, creyéndose con atribuciones para 



todo, comensaron a expeclír ichasas, no en favor de tin part icu­
lar , ni con referencia a un solo l ibro, sino de todo lo que sabían 
y autorizando a todos los luu.sulmanes de una nación o d t l mun­
do en te ro . 

P e r o — se me d i r á — ¿ y las mujeres? ¿ Q u é papel representa-
La la mujer musulmana en aquel entonces? ¿Quedana separada 
del ambiente escolar? 

E^l máximo respeto rodeó a las mujeres que se distinguieron 
por sn sabiduría. Los nombres, por letrados que fuesen, no se 
desdeñaron de acudir a sus clases ni de vaiiagloriaríe de liabet* 
sido sus auimnos. 

Desde niñas se las enviaba a la escuela de primera enseñan­
za, para que aprendiesen las mismas nociones que se daban a los 
mucliaclios. Algunas pasaban después a las enseñanzas superio­
res, en las cuales se les expedían los mismos títulos o certificados 
que la costumbre liabía admitido para los nombres. Unas estu­
diaban ciencias religiosas, lecturas alcoránicas, tradiciones, ju­
risprudencia, medicina, e tc . ; ot ras , l i teratura y diversas materias 
que podían servirles para ocupar empleos en las oficinas de la 
secretaría real , si tenían excelente letra o sabían redactar con 
elegante estilo. 

r í o fueron pocas las que se distinguieron como literatas y 
poetisas, como las célebres A ixa y XJaiada, y sobrepujaron en 
lama a los nombres más distinguidos de su época. 

La concurrencia de las mujeres a los estudios liizo que mii-
cnas de ellas abriesen escuelas como nacían los nombres . 

Todo esto era a mediados del siglo I I I de la négira; después 

la mujer musulmana puede sufrir comparación muy honrosa con 
la más instruida de los pueblos antiguos y algunas incluso salían 
a estudiar a O r i e n t e con su padre o m a n d o . 

Las mujeres por lo general se instruían en aquellas materias 
que creyeron más a propósito para nacerse amables, como lia 
ocurrido en todo t iempo, como po r ejemplo: la l i teratura , la 
poesía y la música. 

P o r tanto vemos que-—^registrando la bis tor ia—las jóvenes 
bacniUeres y licenciadas actuales no desentonarían de las musul­
manas de la éfyoca medieval , mientras que no r imarían demasia­
do con las doncellas cristianas de aquellas mismas décadas . . . 

Y con todo esto creo naberos dado una sucinta idea de con­
jun to del estado de la enseñanza arábigo-española en nuestra 
EJad Media. 

M i deseo sería que , pese a la índole del tema y pese (más 
aún) a mi desmayada prosa, núblese podido suscitar en vosotros 
algún interés la España que lie intentado retratar en este trabajo, 

iSui embargo, vuestra atención me demuestra que no os es 
ajena aquella esplendorosa cultura que invadió a toda Eu ropa 
desde la andaluza Córdoba . 

Déboos , pues, doble agradecimiento: primero por vuestra 
benevolencia al leerlo liasta el final, segundo por compara 
tir conmigo el interés por aquel período glorioso de nuestra his­
toria nacional . 

lénacio Bauer y L A N D A U E R 

LA FOTOGRAFÍA ARTISTICA EX MARRUECOS.-Música bercbcr 



Flora de Tetuán y sus inmediaciones 

I I 

L a Ruta chalepensls J e los De t sas , la encoutraiemos deseen-
Jieiitlo ue] monte Aíngot tloiule taiuLiéu se encuentra citatio el 
-AiilnyUins Hosmarie.isis, Je Gorenes . Alguna especie como la 
Laurentia Mlcnell apaicce rata vez. 

Algunas Statices, Ikgan a cubrir granJes extensiones J e te­
r reno , en sitios paútanosos (^Tazarut J e Beuí A i a J a n ) o próxi­
mos al mar M^alalieii, rvío Axartín. 

Frecuente aunque siempre en ejemplares aislados está la 
olorosa, nepita Je los moros {Calamintlia oeticaj, por las colinas 
o •iioute.'i Je Te tuán o J e sitios Jistautes como el R i l y el Criirii-
dú, J o n J e también la liemos visto. 

Á.lgarronos, es frecuente verlos en las inmeJiaciones de i e -
tiián, J eb i enJo ser espontáneos o asilvestrados, pues como tal 
consiJera J a l i an j i ez , los de la región interior del G r a n Atlas o 
los J e Beni M e b a l l ( T a J l a ) respectivamente de la Z o n a france­
sa; ejemplares notables de ellos, liemos visto en ciertos sitios 
como D a r Ksquieb, 

Los Tamarix son Irecuentes en los sitios liúmedos en el cir­
cuito que estudiamos; fuera Je él, los liemos visto en muclios, 
como Torres Je Alcalá , Az ib J e M i j a r , U a r J i e n , de Tela ta J e 
R e x a n a a Aulef, e tc . , o entre Cabo Negro y R i n c ó n . 

Los oreyos, están representaJos según los sitios por la J^rica 
reo o umhellala y a veces la Calliincí Diilgans. 
Lfís coiiíieras se ven representadas, en el territorio que com­

prende nuestro trabajo por el Calliti'is artlciilata, que empieza a 
verse en la.s colmas próximas a Te tuán , pero soio llega a adqui­
rir el tamaño de árboles o arnolillos, en les sitios abruptos como 
Yarguist , poro sin llegar a foiinnr bosques, como el típico que 
coiioccnios de íxad de Ruatli (^Rií). E n Cabo INegro, se ven al­
gunos ejemplares arlni.stivos siendo los más cxiiuerantes que re -
cortlamos naber visto, los Jel monte BiLiza ( ^ i n a t ) . 

£1 género Tuiíiperus sólo está representado por el J. r>lioenÍ-
ceUj que vive en los matorrales situados cutre Río iVlartín y 
Cabo Negro , colindantes con el mar; en cambio el ^ . ijxicearus, 
lo liemos encontrado a nuestro paso por la pista de larguist a 
A.zib de iVetama y a más distancia, como cu Tcíuiii de i jeui 
A m a r , más allá de T iz i - l t r i . 

Los ncinos^ subespontáneos o escapados del cult ivo, son Ire­
cuentes en la parte de Teluát i que mira nacía Gorgiies, encon­
trándose desde los raquíticos que viven aprisionados por la abun­
dantísima Uvtica pilulijeraj basta los exuberantes que llegan a 
formar bosqiiecillos, (estando algunas veces parasitados) o leño­
sos en el cementerio l iebreo. Lejos de Te tuán los liemos visto 
alguna ves , como sucede en una de nuestras visitas a Ben IVa-
rricli y luera y a del terri torio objeto de estudio en Larac l ie , 
Alcáz ar , etc. 

E l lentisco, raro como leñoso, Jen t ro J e T e t u á n , es abi inJan-
te en las inmediaciones y avanza basta los poblados, llegando a 
tener aspecto arbóreo y coiitémplanse ejemplares viejos, como 
en Samsa y l a rgu i s t , y fuera de Te tuán en sitios distantes, 
como A n k o b , Tela ta Je Beni I J e r , Tenii i J e H a l i t a , e tc . , etc. 
U n curioso bosque J e milenarios lentiscos, asociados a acebu-
cbes, existe en Ma la l i en en dirección al mor, con un interesante 
morabi to . 

E l palmito (Cnamevops numillisL llega a ser abunJant í s imo, 
cubriendo granJes planicies, como ya liemos Jicl io, entre l e t i i án 
y Ma la l i en y R incón o Te tuán y Lauc icu , asociánJose a otras 
especies, como los gamones, retama espinosa, etc. 

La palmera t ípica, rhenix dactilífera, es rara en el circuito 
de Te tuán , viéndose en algunas fincas de las inmediaciones; fue­
ra de éste recordamos baber la visto, en Br i Arosen fcerca J e 
T i z i - A z a ) , Tczeniu , Laracl ie , Alcázar , así como por Xiguaua , 
un bonito grupo de cuatro y una aislada en Mala l i e i i . 

Las adeljas yMeriiim Oieanaer^, están repartiJísimas en los 
sitios liúmedcs de la Zona, viéndose alguna vez en los abruptos 

o en los arenales; sitios notables j 'o r la abiiuJancia o tamaño de 
las adelfas, recordamos muellísimos, como ocurre entre Regaia 
y el Foudak , en Bulial lal , e t c . , etc. 

E l olivo silvestre o accoucke, se le vé con miicna frecuencia 
en sitios diferentes J e la Zona, formando a veces bosques como 
en Oebt J e Beni Gorfe t . 

E l Cali cotome villosa o retama espinosa. J e flores amaril las, 
es muy frecuente en Te tuán y pobla jos próximos, asociánJose 
a los palmitos y ja ras , etc. 

L a higuera cnumha, (Opitntia viilgavisj, tan uti l izaJa por les 
moros para la defensa Je sus a juares o poolaJos , íen unión J e 
las pitas y Je l Zi^ipnus LotusJ, la vemos subespontánea y J e 
gran tamaño, en sitios alejaJos de aquéllos como en iin celebra­
do morabito cerca de Tela ta J e Bubeker o en uno Je los gran­
Jes peñascos aislaJos e inaccesibles, l lamaJos los Faral lones , 
próximos al Peñ ó n Je la Gomera , según vimos a nuestro paso 
por estos sitios, así como tantos otros, como puJiéramos citar. 

L a olivarda (pínula viscosaj, está m u y r e p a r t i j a por el cir­
cuito y poblaJos J e Te tuán , asi como por muellísimos puntos J e 
la Zona; llega a aJqui r i r gran tamaño y busca J e preferencia 
los sitios liíímeJos. 

Las especies del género Lavandula, como la Stoeclias, denta-
ta y multifida, representadas en la Flora J e T e t u á n , llegan a 
ser frecuentes, aunque luezclaJas con otras especies. 

O t r a s especies arbustivas o arbóreas son Jignas J e mención 
aun ciianJo sólo se presenten en ejemplares ais laJos, nos referi­
mos a los chopos (ropuliis aloaj, fresnos {^Traximis anguslifoliaj, 
representados en la Jílora qnie estudiamos, no así los alisos y 
abedules, que también liemos visto, pero tiieía de ella. 

El laurel (Lauriis nooilis), está cilat-lo en Gorgucs, por 
Jíont; nosotros sólo liemos visto algún ejemplar i>or Biisenlal, es 
decir, mJividuos aislados; en esta torin.i los cnrontraiiios en 
nuestra visita al bosque Jel ceinenlerio moro J e U a J - L a u . L a 
arbustiva retama loca (^Osyris alna), que llega a abundar por T e ­
tuán, la vemos en Yargiiist y la Calamirtlia hética a su voz, en si­
tios tan diferentes, como el monte Al.agot (X^auen) y en el 
Gurl lgú. 

Los tomatillos del diablo ^Ootaniim sodomeiim), llegan a ser 
arbustivos y frecuentes; fuera del circuito que estiiJiaiiios, en 
esta llora los liemos visto en sitios muy Jiferenlcs J e la zona, 
como Jemis J e Saliel , N a J o r , Jemis Je Tensaman, Me l i l l a , 
5e to lazar , A x J l c , A r e n a , lasagii in, e tc . , e tc . , que citamos 
como ejemplo. 

Extensas planicies integradas por plantas barr i l leras , no fal­
tan en la flora que abarca nuestro catálogo, nos referimos a las 
de R í o Míart ín , donde los géneros Salsola y Salicornia, se en­
cuentran en cantidades enormes, recordándonos esta formación, 
la visitada por nosotros entre Laracbe y Lixiis: tampoco faltan 
arenales marinos, como sucede en R í o M a r t í n , R incón y D a r 
Riffien, a propósito para la recolección de especies (iiie v i ­
ven de preferencia en estos sitios, como sucede con la Orlaya 
marítima, etc. e t c . , que se encuentra en los contiguos a C a b o Je 
Agua (Me l i l l a ) según liemos visto. 

Las plantas parásitas son frecuentes, tal suceJe con los O r o -
oanclie, Cityntts, no así con el muérdago que encontramos vivien­
do, sobre la abundantísima a Jelfa , ne ro sólo en nuestros repetí-
Jos viajes J e Vi l l a Alliucemas a Targuist o M e l i l l a , o sobre ma­
juelos en Puen te Fomento . L a cuscuta la hallamos vivienJo so­
bre plantas muy Jifercntes, Plantago, Fumana, Thymus, Asle-
riciis, Á.sp}iodoliis, etc. e t c . , por T e t u á n , Rif, etc. 

U n a de las especies más interesantes de las inmediaciones de 
Te tuán , es la Mandráírora ofjicinlis M i l i , var , autumnalis iSpr, 
que florece en el o toño. Los primeros ejemplares de esta especie 
los vimos aunque escasísunos, en las cercanías del Hospi ta l mi­
l i tar de T e t u á n el año 2 7 , después con relativa abundancia más 



allá del Melí anes, en duección a B e n i M a d a n y en el za, cer^ 
ca (leí puente nuevo; tueía ya ue Te tuán liemos visto lieiinosos 
ejemplares en tlor en Taatof, i 5 kilómetros más allá tle Alcázar 
y aun otros l o más allá, en jVLiiires, o e n l l a s , así como en L a -
rache , Arc i l a , G a r b i a , etc. N o obstante ser frecuente en la 
Z o n a , no la vemos citada en las publicaciones de JMaire y J a -
hendiez, que tenemos a la vista, y lo mismo ocurre con otras 
especies raras , como la Bartsia áspera, (escasa aun en la sola lo­
calidad donde la liemos visto), Lamluní Serenguerij Stacjiys 
Montqueri, oatuveja Harcetoi, etc. Ciertas especies de los Dersas , 
como la Valeriana tuherosa y 1 iilipa jvagans-, se recolectan rara 
vez, liabiéndose encontrado esta segunda en IVtelilla. 

Lia Ruta chalepensis de los Dersas , la encontramos descen­
diendo del monte WLagot donde también se encuentra citado el 
Anlliyllis Hosmariens'is, de Gorgues. Alguna especie como la 

Micheli aparece rara vez. 

Algunas StaliceSy llegan a cubrir grauaes extensiones de te­
r r eno , en sitios pantanosos (Tazan i t ae Beui JVÍatlau) o próxi­
mos al mar , M^alalieu, R í o jMartín. 

Frecuente aunc^ue siempre en ejemplares aíslanos está la olo­
rosa, nepita de los moros (Calamintha oéticah por las colinas o 
montañas de l e t u á n o de sitios distantes como el R i l y el Crii-
rugii, donde tamoiéu la liemos visto. 

E l Vitex JLgaus CastnSy del que vimos por primera vez 
ejemplares en Taatof, aparece después en la zona de I ja racne , 
antes de llegar a JVleseracli, y en algún otro pun to ; sin embar­
go, donde le liemos visto en abundancia es cerca de JMLegaret, 
no encontrándose por el contrario en el circuito de Te tuán , a 
no ser nacía Ri l l i en . 

Interesante es el oloroso Fanacetum annum^ que suele abun­
dar por los sitios próximos al R í o M a r t í n y que los moros lo 
emplean como insecticida. 

Las liliáceas que predominan en la Z o n a de Te tuán y po­
blados, quedan reducidas a la escila, (Urtí^ine Scnlaj-, que liemos 
visto en numerosas localidades del Protectorado y a los gamones, 
cuyas especies J±spiioaelus Icnutfolins y jistulosiis, son las más 
irecuentes y a veces mezcladas, como ocurre en Me l iUa , exis­
tiendo además el ceravijevus, que en el R i t ocupa principalmente 
las montañas; estas especies llegan a ser abundantes , aun cuando 
uo existen siempre. 

Fuera de las TJrginea, Scillo y Ásphoílelns, el -Álrinin Iri-
qiieíriiin es la liliácea que llega a ser abundante en las proxiini-
uades de los noldados moros, apareciendo rara vez aislada an­
tes de ellos. 

Las orquídeas son íreciieutes en las inmediaciones de l e t u á n 
como las cercanías del Hospi ta l militar, cementerio beb reo , en 
determinados sitios próximos a la carretera de Ceu ta , en ios 
Dersas , e t c . , pero llegan basta MLogote, 5anisa, etc. , o cerca 
de D .ir Lsquieb , estando representatb^s los géneros Orckls, 
OpnriSy Tcevas, Cepnacantera-, y sobre todo el Serapear, que 
llega a ser en algunos casos abundante en algunas islas de sobe-
ra« ía , como en Cliafarinas, donde vimos la Isicotiana glauca 
y a citada. 

D e los Criptogamas liüroso-vasculares, la única que ocupa 
extensiones grandes de terreno es el Pteris aquilina^ que suele 
verse de Te tuán a RincÓn y tuera de estos sitios, en diversos 
punios de las zonas del Rif, llegando a ser abundante como en­
tre Lara clie y Alcáza r, en H a m a r a , de A k a r r a t a D r á a el 
Asef, etc. 

Las asociacioneí que nos oirecen las plantas, son muy dig­
nas de tenerse en cuenta, así por ejemplo, en los terrenos exis­
tentes alrededor del Lazare to de Te tuán por la base de los D e r ­
sas, en dirección a M a l a l i e n , vemos con Treciiencia asociadas 
tres especies de ja ras , como son el Cislus Monspellensis, salvic-
foliits y Cripus, jieclio <jiic liemos podido observar con ligeras 
vanantes en tliversos i>iintos de la 2 o n a . 

Do Malal len a R incón liemos visto el pti/íJiiío, asociado a 
los Cífi/s, Calicotome; el Árum y el A.rÍsaruin que son abundan­
tísimos, casi siempre van asociados, curioso es también el estudio 
tle las espenes que viven protegidas por otras, como ocurre con 
la rara Jrolygala Veoiana:, íencontrada primeramente por niies" 
tra luja Ascensión en sxis excursiones botánicas); los palmitos 
por ejemplo, acogen entre sus liojas plantas pertenecientes a los 
géiieto.s Convoloulus, Smllax, Riihia, Polígala Aplvllantlies, etc. 

i-ja l^avandula se asocia con el Calicotime o Pistacia; el Rii-
bus con Uiea y Pistacia o con Aspliodelus y Chamerops o Vitis^ 
y Hedeva sobre Querciis Suler, como en el M e s i n . 

Las plantas subespontaneas en España tienen aquí su repre­
sentación, nos reierimos al (jxalis cerniia^ que en las inmedia­
ciones de l e t u á n o en el H a c b o ( C e u t a ) , llega a ser abundante 
en algunos casos, como en Jas proximidades de los caminos sem­
brados , etc. 

Lspecies que se lian becbo subespontaneas en la Península 
como el Gheno-poanim amorosiocles, Rouvieoa multificíaj -Ágaue 
amevicanaj Zi/Apiíus Lotus., Ricuius comunisy Colulia covopijolia, 
ISicotiana glauca e tc . , las tenemos en el Pro tec torado; esta últ i­
ma la vimos en las islas Ct ia lar iuas . 

M-ucbas de las especies del circuito de Te tuán , se encuen­
tran citadas luera de él. Plantas l iav como elíí yosciamus atbuSj 
que liemos visto en Te tuán , Ceu ta , Tánger , Arc i l a , X a u e n , 
Alcázar , Laracbe y Peñones de Albuceiuas y Gomera , y otros 
como el JvLercurialis íi/i/u/a, en diversos de la zona de Mel i l l a así 
como en v illa All iucemas, Te tuán , La racbe basta Arbaua {^zona 
Irancesa) y Peñón de la G o m e r a . 

El He! lotropum europeuin^ irecuente en los alrededores de 
AlLelilla, es raro por T e t u á n ; lo mismo ocurre con el JLilhosper-
miim avvensc. E l Ivixago apula^ que Cabal lero cita en el iVXulu-
y a , lo vemos por los poblados cercanos a Te tuán y más allá de 
B a b - T a z a ; la Campánula evinus^ de Cabo de Agua en T e t u á n . 
E l Á.i-outus Xjnedo, en las cuatro circunscripciones. 

E l Lamium Bei-engueviy recolectado por nosotros, pr imera­
mente en los sitios búmedos de iSuijien, los liemos visto en pun­
tos del R i i , como en los bosques abruptos de cedros, próximos 
al ex-campamento de MLola o mucbo más distantes de T e t u á n , 
como en los de Iguermalen, Imasmen, e tc . , aunque escaso. 

L a Violeta arhorescens la liemos visto en el R i t , saliendo 
de Targuist en dirección a Torres de Alca lá , en Taxd l r ( M e l i -
11a), Vi l l a All iucemas, e t c . ; la Satureja Barceloi, en el Gurugú; 
los Callilrix, por el B-if y aun cerca de C a b o de Agua . Posible 
es que en algunas de las especies que parecen ser peculiares de 
las localidades próximas a Te tuán , se encuentran en sus inme­
diaciones y desde luego iniirlias de las citadas en la capital del 
Pro tec torado , se extienden a s\i vez Jiasta aquellos sitios. 

Algunas especies citadas en Tánger soiatnente lian sido b a ­
iladas por nosotros en Te tuán , como ocurre con el lí/jnex spiíto-
sa, visto también en L a r a c b e , lllscetyruin verticillatuin^ etc. lo 
cual modifica el área de dispersión de las aiiismas. 

O t r a s especies por el contrario son características de ciertas 
zonas del Pro tec torado , lo cual sucede con el Jxhus penlapnYia, 
que liemos visto con ireciiencia tlesde el 2 a i o a C a b o de Agua 
o cerca de la Biturcación de Tai i ret , la Arteinista Herba alba, 
desde D r i u s a A i n - 2 o r a o en Afrau , el Z'vzlpilus Lofiis de.Stle 
Mel i l la a Vi l la Alliucemas o desde este sitio a Puen te M u -
l u y a . 

La comparación (le la llora tle l e t u á n con la de Lspaña , je 
presta a su vez a deducciones interesantes. Especies que liemos 
visto con más o menos abundancia en diiereutes puntos del P r o ­
tectorado, vegetan i>or casi toda E s p añ a , en este caso citaremos 
como ejemplos, el Tolpls oarbata, A.naryala ¡ntegrifoHa, ¿ita-
cliys hirta, Cenlranthus Calcitrapa, Picnomon Jicama, Calicoto­
me spinosa. Samólas Valeraiuli. 

En abundancia tenemos ya especies, de las que llegan a 
Alarri iecos como la Fumarla macroscpala, jíllium subvnlosum. 
Senecio leucanlemijolium, S. linijolium, lanacelum annum, Ra-
nunculus macropkillus, Cleinatis cirrhosa, ISepeta apulei, Slachys 
Lusitánica, Delphinium Slaphisagria y penlaginum, Malope nia~ 
lacoides, Kuomania Sicula, Gomphocajpus fruticosuS;, Plantago 
serrariaj Stalice feruláceHj Gentauvea lin^-ulataj Pinavdia corona-
ria, Teucvium ji-ulicans, Viola arhorescens-, Carlina gummijera^ 
etcétera. 

Algunas especies son frecuentes o escasas en las inmediacio­
nes de Te tuán , los encontramos y a en España , tal sucede con 
la Nepata apu lei, de Andalucía,iS/íU'Ays lusitánica. Especies liay 
de la Flora del Protec torado y Península , pero que viven en 
determinados sitios; en este caso tenemos las siguientes por vía 
de ejemplo: la Pinardia, aiiisocepnala, Laurencia Micheli, h,r¡-
trea acutijlora, en Alfleciras; Centaurea Boisieri, en G r a n a d a ; 
CladanlJius arahiífus, Árchirantis argéntea, Iberes gibraltárica 
e tc . , en Gib ra l t a r ; Picnomon rulifolium. Ranúnculos leonlinen-
sis, Trijoliu helicum, etc, en Cád iz ; Lapieilra Martinezi, de 
M á l a g a a M u r c i a ; Drosophyllium liiselánicum, de Gibra l ta r a 
Algarves ; Eroaium cneilantkijolium en las montañas del sur y 
nor te ; Daplme L,aureola en todas, la Poleneilla micranla en el 
P i r i n e o . 



jas especies creadas por botan icoj es pai i ' ol es como CJ 
Cíírt'.v txallenana A^sso, jSysyn-onum^ jLíj(>'ascae Jímo., aue víveu 
en la jreiiíiisii la, la.s teiieiuo,s en el P ro tec to rado ; eu el mismo 
están el A ly.oon hispa nicum, JPislorinia Hispánica, Loeflingia 
Hispánica, o repreientados por géneros coiuo la Ciitanaia mari-
tinia ele M o l Illa o Velezia rigUla de l a rq ius t . 

Cierta.s especies como el Siilanum iJulcamava, Senecio iful-
garis, Lfithospennun arvense, Capscila Biirsa pastoris-, Lepiaiiim 
araba., Lytrum Saíicariaj en la Península son aDiiudantíiínias^ 
lo misino ocurre el J-fCimiuní ampíex-caule y Fiunavia officinalis-, 
cjiíe vimos cu el poolado de D a r Acooa , eu una de nuestras vi­
sitas a X.aueii; en el L lOtecíoratlo están representadas, pero no 
eu aoiuidaiicia. 

Ciertas especies IM ^•díi:niale,'í como el Cinoglossuní ofjicinalc, 
tjue encontramos en ..1 Losque de cedros de l i s i t a k a (l^if) así 
como el ueieiio negro LMI l e l a t a de R e t a m a , Tainsa e Imas i -
uem o la Digiialis purpurea, el lielecno maclio, en diversos pun­
tos del Ivir, no las encontramos en la zona estudiada en esta 
F lora ; otras como ei íiypericum perforatuní, de A k a r r a t y ex-
campanieato de Alola^, lo vemos en Ivincóu, aunque rara vez, 
como le sucede al Samhuciis nigra de X.anen en T e t u á n . E l es­
tramonio que busca las liuertas y sitios IiaLitados, fuera de T e ­
tuán y Targuist , no es frecuente, solo recordamos Iiaber visto 
en Ilguersa cerca de Larac l ie . 

P o r el contrar io , otras de plantas medicinales como el acó­
ni to, malvavisco, árnica, angélica, oístorta, sabina medicinal, 
saponaria , espliego, liisopo, colcnico, ve ra t ro , ba rdana , no te­
nemos noticia de <iue están representadas en la ^ o n a . 

Jjas espe<;:ies interesantes por diversos conceptos a juicio del 
jeñor P a n , que liemos liallado en el circuito de Te tuán a par t i r 
del año I Q 2 D , olreceu un número no desijreciable, recordando 
entre ellas las siguientes: 

Caucalis Tcluanensis (afín al C . leptoptri l la y bifreiis), 
3arsia áspera, Jjiplotaxis oarharejolia ( B a l l ) , Colckiciini ínsita-
nicum, Mrodinm romaniim, Glicirrhiza fétida, Eroaiuní cneiranti-
foliuin, h/vythirea acutijlora, £ ¡imana me^^asepala, CepJiantera 
ensifolia, Jyíathiola Jylasguinaali (parecida a la JM.. incana) , 
Jyluscari maritinm, Linaria lanceolata, (Jrcliis itálica. Reseda lú­

tea. Salvia intcrupta, Sdene strictOy Sdene Behen, Satureja Bar-
cdoi, Scabiosa Icncantha, Soncliits acnatilis, S enecio Doromcuní 
v a r . , Hosmarionsis, 1 cucniím campaniilaiiim, Ulex congestns, 
Ocdla oaorata, tulipa ¡raii^ans, L/Uiaria Joly, I^uium villana-
nunt y L. Aristidis, PolyQala vV eniana, etc. 

L a descripción de las especies nuevas del señor P a u , que se 
citan en nuestra l lora, pueden verse con todo detalle cu la obra 
del au tor , t i tulada. Pía litas de Yebala; sou las siguieutes, con 
ladicacióii de las páginas Jieclias en escrito. Laintiim 3eycngnei-iy 
(página 3 i ) , Fumarla megasepala, (página i 3 ) . Tamarix Wev-
leri, (página 3 i j , JUinuní ViUai-i aniun, (página 3 o j , L. Hozma-
riensis (página 5 3 ) , Férula Volivari, (página 8 o ) , Cepnalaria 
Tragosoana, (página ^^), Cardiis tetuanensis, (págiua SG), Scro-
piilaria trisecta, (página i o ' 7 ) . Salvia pliiripartita, (página 1 1 2 ) , 
StacJiys Pontquerly (página i i 5 ) . 

Las reíormas militares implantadas en j i l l ió de i q S i en el 
Pro tec torado español en iVíarruecos, motivaron la supresión de 
nuestra categoría en la J e t a tura de los ¿ervic ios farmacéut icos 
del mismo y por lo tan to , la salida inesperada de la ^ o n a sien­
do esta la causa de que no Jiallamos podido visitar las nuevas 
localidades que teníamos en p royec to , aclarar dudas, que siem* 
pre surgen acerca de determinadas especies o ampliar da to s . . . 
o i u embargo, abrigamos la creencia de que dentro de las defi­
ciencias o de la posibilidad de adicionar nuevo* datos, en esta 
clase de trabajos^ el arsenal de los que liemos acumulado, en 
nuestras numerosas excursiones, siempre con enUisiasmo y debi­
das a la iniciativa part icular y eu las ñoras libres de servicio, 
despreciando penalidades, es tan considerable, que permite tener 
un conocimiento bastante claro de la llora de Te tuán y pobla­
dos próximos a la capital de nuestro P ro tec to rado . 

oó lo nos queda para terminar , expresar nuestro pro tundo 
recouocimieuto al sabio botánico español don Car los P a u , que 
nos lia resuelto nuestras dudas a la vez que estimulado, con su* 
preciosos consejos. 

Dr. Joaquín MAS Y G U I N D A L 



Actividad militar en el Marruecos francés y en el Sakara 

Occidental durante el año l934 
Terminábamos nuestro estudio sobre ia actividad militar en a todo el resto de jMarriiecoS;, siuo a E 

el año i p 3 3 ( i ) expresando que durante el año 1934 la acción 
militar había de referirse, especialmente, a los asuutos siguientes: 

oolucion total del problema mili tar de M a iruecos y del 
iSaliara Occ iaen ta i . 

Fijación oe la actitiicl ele España eu relación con los terr i to­
rios veciQOS a los de la pacificación Irancc.sa, 

Determinación ae los efectivos del Cuerpo de ocupación de 
jM^arrtiecos, como consecuencia de la completa pacilicación del 
terr i tor io . 

De cada uno de ellos nos ocuparemos añora . 

O P E R A C I O N E S EN E L S U D - O E S T B MA­
RROQUÍ. CA.MPAXA D E L AsTi-ATrjA.s. 
TÉliJIINO DE LA PACIFICACIÓN JlAJÍRO-
QUi. (Febrero-Marzo) (2) 

I/a iliiica zona que quedaba sin pacificar en M a r r u e c o s , era 
la comprendida entre el A n t i - A t l a s y el río D r á a cerrada al 
N o r t e y al Este por la línea de puestos: 
T izn i t , Iglierm, A q q a , al S u r por el 
curso del D r á a desde el codo de A q q a 
liasta Sil dese(ni>ocadura y al Oes te por 
el A.tlánlico. En este frente lua'-ítiiiio, 
está el enclave de I l u í , terri torio de so-
oeranía espaíiola. Las máximas dimen­
siones de esa soua sin ocupar eran 35o 
kilómetros de E . a O . y 200 de N o r t e 
a S u r ; su superficie, de unos 2 0 , 0 0 0 
K i u . " liabitados por unas ^ 0 , 0 0 0 fami­
lias (se consuleranan 6 o 7 , 0 0 0 para 
I tu í ) y con un armamento aproximado 
de 1 0 . 0 0 0 fusiles. 

Eos máximos avances en esta región 
se liaDÍaii Iieclio en 1 9 1 0 líara mantener 
a r aya al famoso agitador el H i o a ; 
luego, en el sistema de E y a i i t e y , liaoía 
venido consti tuyendo un frente militar 
jiasivo sin dejar por ello de aprovecliarse 
todas las ocasiones políticas favorables 
que se presentaron, ocupando en 1 9 ^ 7 
el puesto de Igiierm y en 1931 la 
punta avanzada de A q q a . 

Eas condiciones y circunstancias es­
peciales de este terri torio justificaban esa 
pasividad mili tar que era, en definitiva, 
conceder prioridad a otros frentes en los 
que la situación guerrera reclamaba 
con mayor urgencia la intervención. 
A q u í , en el Suroeste de M a r r u e c o s , 
iiabía part ido afecto al M a j z e n e incluso 

autor idades, babía una política económica, favorecida por las 
duras condiciones del suelo, liabía linaliueute la circunstancia de 
que una par te de los liabitantes de esa región, los su.'iis., son 
laboriosos y emprendedores, l levando sus actividades, no solo 

(1) Atlividad iniUlar cu li Mnmiccoí Fniincs diiniiilc el año 1933, 
AFRtCA t^cbrero 1931. Páginas :i;i a 39. 
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opcratiaus de /'Aiilt-Al/as. General HuriS. L'Afriqíic Fraitfa'ise. Abril 193.1. pá­
gina 217. 

La pacificatión de l'Aiiti-Atlas. Jean Ŝ  rinaye. La Tic Manieaiiie illuslréc. 
Marzo. 19.34. 

Xn pacíftcalióii de I'Anti-Atlas, QueJqties préeisioiis sar les opcrulioiis en 
eoars. La Frailee ¿llililaíre. 2, 4. 5 y 10 marzo 1931 

Le iíaroe pacifie. Un evenemeiit liistoriqnc. General Theveney. La Francc 
Militaire. 15, 16 y 20 abril 

L'aclievemciit de lapaciricatión marocaiiie. K. L. TJIllitstralioii. 14 Abril pagina 465. 
„ L'achevemeut de la pacificatiói: marocaine. Por el General Cutroux. Rcviic 
Pohtiqne et Parlamenlaire. 1934. 

Q'ielqiiesenseignemeiits des opiralioiis de 1934 aii Maioc et au Sallara 
parle Looiiel brevete Charbonneaii de l'Infan terie coloniale. Revue des Troupes 
Coloiualcs. Julio-DíQiembre 19,34. 
^„ J-%'^^'"P"'''"'''^'•'Í"fi-At'as. Darío Gazapo ronnmlante de F. M. Agrega­
do al c. t,. del General Hiiré. Revista de Estudios Militares 1934. 
I „ j ' ííí'^í' f "Pcratioiis en 1934 au Maroc et au Saltara, par le L-Colonel 
¡̂̂ 1?, líro roQ 1 ""^ Coloniale. Revue des Troupes Coloniales. Noviembre-Di-

go a sn país nata l , 
país. 

uro|>a y 
sieiiíio generalmente rcem 
E n t r e Jos Iinbitantes de 

menea regi'e-
:itlos 
:011a 

y q" 

El General Hnrc,JcJe de las Fuerzas Militares del 

Marruecos Francés. 

sando luegí 
.por otros ele su mismo p 
insumi.sa liabía muclios que Jiablaban correctamente el liancés y 
conocían perlectamente la civilización europea. Es sorprendente 
ver la desenvoltura con cpre se mueven en esa civilización, lan 
distinta sin embargo a la suya , y la lacilulaíl conque aprenclcn 
las lenguas. 

Estas circunstancias babían icio evolucionando en un scnliclo 
deslavorable a la acción Iranccsa, jjtotectora d é l a antoruiad del 
iSultán, como consecuencia de las operaciones de Talilete y del 
Yebel iSarro ( I Q 3 2 y i o 3 3 ) . Expulsados de esta sona ios nú--
cieos rebeldes, especialmente los A i t H a m m ú y los A'it Jebbac l i , 
acogidos a la única región de Marruecos no ocuisada militarmen­
te y en la que bay una tradición de rebeldía y de liberación, 
constituían un peligro para el resto del terri torio obligando, co­
mo mínimo, a mantener un frente militar fuertemente guarnecido 

ue uo sería suuciente para evitar el electo moral que deter­
minaría en las zonas de retaguardia la 
existencia de un loco de disidencia al 
qué , en sn imaginación exal tada, po­
dían a tribuir todas las jiosibibdades. 

N o sería pues suiicieníe en atleian-
te, la acción tle las Of i ciuas Imiígenas 
y se precisaría una acción militar enér­
gica que quebrantando la rebeldía Hicie­
ra posible a la pulítica i-ecoger los frutos 
que de su acción inteligente de miicbos 
años era lógico esperar. 

E n esa zona todavía sin ocupar, los 
principales Jefes eran: jMerebbi Ixebbo, 
l lamado el oul tán A s u l , be rmano del 
x i iba j l ieredero de su ascendiente rel i ­
gioso y del de su patbe M a el A i n m , 
pero cuyo prestigio guerrero era escaso; 
residía en Iverdns. U n a agrupación im­
portante era la de los Ajssasis cor tando 
la ruta de Tizni t a G-uiímme; su J e t e 
mas prestigioso, ei Caid Aladan í el 
Ajssasij iiabía fallecido el 2,8 de Diciem­
bre de I Q 3 3 , babiéndo tenido que con­
trarrestar en sus últimos días el movi­
miento desfavorable a M e r e b b i Robl?o 
por el intento desafortunado de desem­
barco de ios españoles en Ifui en Agosto 
del mismo año ; a su muerte nadie iiabía 
podido recoger íntegramente su presti­
gio pasando a ejercer el mando su be r ­
ma no el Hanaf i que residía en ou 
Iza l ta ren . 

E n el Este , Mol iamed el Bacliir el Tamanar t í y los Cl ior-
tas de la Zauía de Tinguilclit; finalmente, al frente de los liuidos 
A i t H a m m ú y Ai t Jebbac l i el famoso cabecilla Belgacen N gadi 
escapado milagrosamente de Tafilete cuando su ocupación por el 
Genera l Gi raud en I Q 3 2 . 

E n ana reunión tenida en ICerdús el 3 i de Ene ro se acordó 
la formación de barcas para oponerse al avance de las tropas. 

Confiada al Genera l H u r é , Je fe de las Fuerzas ilitares 
de M a rriiecos, la misión de ocupar la zona insumisa del A ntl-
A t l a s , este basó su plan en las siguientes directrices: 

Ut i l izar fuerzas importantes empleándolas en vanas colum­
nas con el fin de llevar simiiltáueaniente la acción a todo el país 
insumiso. 

Acción de sorpresa. 
O b r a r con gran rapidez utilizando la acción política en el 

curso de la maniobra y naciendo posible que aquella recogiera 
sn fruto. 

E l frente de contacto tenía unos 180 kilómetros, la zona de 
operaciones era conocida por la acción combinada y muy eficaz 
de la Aviac ión , los servicios de informes de las Oficinas indíge­
nas y el Servicio Cartográfico. 
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= 1934-MCiriCaCIOn Dfl Anri-ATLA^a: 

ZOMA /UDDC riADRUKO/ 
PROTCCTODAPO T/PAMOl 

L o s e fec t ivos a p r o x i m a d o s e r a n J e 3 5 . o o o l i o m -

El a v i s o Moudement v i g i l a b a 

l a cos ta a l S u r d e A g a d i r . 

c o n s t a n t e m e n t e 

L a s b a s t ab le as bases se e s t a b l e c i e r o n e n i i z n i t y A q q a 

d a s p o r b u e n a s c o m u n i c a c i o n e s á l a b a s e d e 

A g a d i r y la d u r a c i ó n d e y la c tu rac ión d e las o p e r a c i o n e s se s u p u s o 

d e u u m e s . A l i o r a v e r e m o s q u e so lo c i u r a r o u 2 1 d í a s . 

L a c o n c e n t r a c i ó n d e l a s l i i e r s a s d e s d e l u g a r e s 

t a n a l e j a d o s ( 2 2 d í a s d e m a r c n a p a r a a l g u n a s d e 

l a s d e l G r u p o O e s t e y ^2 d í a s p a r a l a s d e l E s t e ) 

y comen2;ada el 1 0 d e E n e r o , ex ig ía la r e s o l u c i ó n 

d e p r o b l e m a s d e m a r c l i a s , a b a s t e c i m i e n t o s , e v a c ú a -
1" 

d e l i c a d o s y dif íc i les y a q u e n a b i a d e ga 

T o d o s los d e t a l l e s f u e r o n e s t u d i a d o s c o n p r e c i s i ó n y m i n u ­

c i o s i d a d p o r el E . M.. d e l G e n e r a l H u r é ( J e f e , G e n e r a l 

H a n o t t e ) . 

A l a v i s t a d e t o d o s los d a t o s el G e n e r a l H u r é , q u e h a b í a 

m a n d a d o t a m b i é n la r e g i ó n d e A l a r r a q u e x , t r a z ó su p l a n : Un 

í^rupo (le operaciones ael JEste a l m a n d o de l G e n e r a l G i r a u o , J e f e 

d e la I v e g i ó u tle los conf ines a r g e l o - m a r r o q u í e s , q u e d e b í a i n v a ­

d i r el t e r r i t o r i o d e E . a O . t e n i e n d o su b a s e e n A q q a ; Un gru­

po ae operaciones del Oeste a l m a n d o de l G e n e r a l C a t r o u x , J e f e 

d e la R e tfion d e M a r r a q u e x t e n i e n d o su b a s e d e o p e r a c i o n e s en 

T i z n i t jo i n v a d i r í a d e N . a Í S . Un grupo de reserva. C o r o n e l R o -

c l i a s , c o l o c a d o e n t r e los dos a n t e r i o r e s q u e se c o n c e n t r a r í a en el 

s o c o d e A r b á a d e A i t B a b a 

E F E C T I V O S , C O M P O S I C I Ó N D E L A S C O L U M ­

N A S , B A S E S , C O N C E N T R A C I Ó N 

'upo de operaciones del Este ( G i r a i i d ) 

8 B a t a l l o n e s d e I n f a n t e r í a . 

5 C o m p a ñ í a s d e l a L e g i ó n . 

5 E s c u a d r o n e s d e C a b a l l e r í a . 

y E s c u a d r o n e s m o t o r i z a d o s . 

3 G r u p o s d e A r t i l l e r í a M o t o r i z a d o s . 

2 C o m p a ñ í a s S a l i a r i a n a s . 

G G u m s . 

5 , 0 0 0 P a r t i d a r i o s . 

E l e m e n t o s s a n i t a r i o s y d e t r a n s p o r t e . 

Grupo de Operaciones del Oeste ( C a t r o u x ) . 

1 0 B a t a l l o n e s d e I n f a n t e r í a . 

2 C o m p a ñ í a s d e C a r r o s . 

4 E s c u a d r o n e s d e C a b a l l e r í a . 

4 G r u p o s y 1 B a t e r í a d e A r t i l l e r í a d e m o n t a ñ a ( i 5 b a -

t e r i a s ) . 

a B a t a l l ó n d e I n g e n i e r o s . 

6 G u m s . 

5 . 0 0 0 P a r t i d a r i o s . 

3 G r u p o s s a n i t a r i o s . 

3 C o n v o y s a u x i l i a r e s a e s t i n a d o s a l o s t r a n s p o r t e s ¿e 

t o d a e s p e c i e . 

Grupo de Ooservación ( C o r o n e l R o c l i a s ) 

2 B a t a l l o n e s . 

F u e r z a s a u x i l i a r e s i n d í g e n a s . 

A d e m a s el R e g i m i e n t o 5y.° d e A v i a c i ó n ( 8 e s c u a d r i l l a s P o -

t e z a l o a p a r a t o s ) . 

t i z a r el m o v i m i e n t o y l a s u b s i s t e n c i a , i n c l u s o el 

a g u a e n a l g u n a s e t a p a s , c o n t r a t o d o p o s i b l e n e s g o 

d e l l u v i a s , t e m p o r a l e s , e t c . S e l i i zo s in n i n g ú n 

e n t o r p e c i m i e n t o p o r 4 l í n e a s : l a d e l a co s t a ( 4 ^ 0 

K m s . ) ; l a d e I m i n T a i i t ( 3 ^ 0 K m j . ) ; la d e T i z i 

n T e s t ( 2 3 6 K m . ) y l a d e T J a r z a z a t ( 6 o o K m s . ) ( 1 ) 

D u r a n t e el p e r i o d o d e c o n c e n t r a c i ó n se d e c i d i ó 

e j e r c e r u n a a m e n a z a s o b r e l o s A i t S u a b c o n el fin 

d e f i jar sus c o n t i g e n t e s i m p i d i é n d o l e s l l e v a r el a p o ­

y o d e sus fusi les a o t r a s t r i b u s d i s i d e n t e s ; es te 

m o v i m i e n t o se e f e c t u ó s in i n c i d e n t e s a p a r t i r de l 2 

d e f e b r e r o . D e s d e esa m i s m a í e c l i a y a n t e la i n m i ­

n e n c i a d e l a a c c i ó n m i l i t a r , l a s O f i c i n a s d e A s u n t o s 

I n d í g e n a s c o m e n z a r o n a p o n e r e n j i r á c t i c a m e d i d a s 

d e i i r e s ión e c o n ó m i c a ( c ' e r r e d e z o c o s , s u s p e n s i ó n d e 

p e n s i o n e s y o t r o s a u x i l i o s , e t c ) . 

E l G r u p o d e O p e r a c i o n e s ael E - r ec t i f i có sus p o s i c i o n e s en l a fase p r e ­

l i m i n a r Y a p r o v e c l i a n d o u n a f a v o r a b l e s i t u a c i ó n p o l í t i c a l l e v ó el 2 1 d e 

f eb r 
y a p r o v e c l i 
u b a s e d e p a r t i d a d e s d e A q q a a T i zgu i el H a r a t i n 3 r e r o s 

I . rase (del ^5 fehrero al 

5 marzo). E l p r i m e r o b j e t i v o 

f i jado p o r el G e n e r a l H u r é e r a 

d i v i d i r e n d o s , d e E s t e a O e s t e 

la z o n a d i s i d e n t e s e p a r a n d o los 

s e d e n t a r i o s de l A n t i - A t l a s d e 

los n ó m a d a s de l S a b a r a m e ­

d i a n t e l a l í n e a A q q a - I c l i t - U a d 

S e y a d - U a d N i i n y e l l o se r e a l i ­

z a r í a e n t r e s e t a p a s : en l a p r i ­

m e r a a m b o s g r u p o s d e o p e r a c i o ­

n e s a l c a n z a r í a n r e s p e c t i v a m e n t e 

B u I z a k a r e m ( C a t r o u x ) y l a -

m a n a r t ( G i r a u d ) : e n l a s e g u n ­

d a se r e a l i z a r í a la u n i ó n e fec ­

t i v a d e a r a b o s g r u p o s ; e n l a t e r ­

c e r a se o c u p a r í a G u l u m n e . 

L a s o p e r a c i o n e s se m e l a r o n 

ei so d e l e b r e r o . E l Grupo de 

operaciones del Este ( G i r a u d ) , 

se L a b i a d i v i d i d o e n d o s c o l u m ­

n a s : l a d e A q q a - T i z g u i el H a -

r a t i n ( C o r o n e l T r i u q i i e t ) , l i ge ­

r a , c o m p u e s t a d e u n i d a d e s m o ­

t o r i z a d a s . C a b a l l e r í a y i i ie l ia-

r i s t a s ; m a s al N o r t e la de l C o ­

r o n e l M ^ a r r a t u e c l i a c t u a r í a d e s ­

d e A g a d i r T e s g i i e n t - A i t A b d a -

H a l l . 

E l C o r o n e l T r i n c j u e t o c u p ó 

en r á p i d o a v a n c e I c b t (e l 2 5 ) , 

T a m a n a r t ( e l 2 6 ) y T a g l i j e c l i t 

( e l 2 8 ) c o l o c á n d o s e en 5 d í a s a 

1 7 0 k m s . d e su b a s e . E s t a m a r ­

c n a r a p i d í s i m a c o n e l e m e n t o s 

p o t e n t e s i m p r e s i o n ó m u y v i v a ­

m e n t e a las p o b l a c i o n e s i n d í g e ­

n a s d e la z o n a r e c o r r i d 

a p r e s u r a r o n a s o l i c i t a r 

E l G e n e r a l G i r a u d a p r e c i a n d o 

l a d e s m o r a l i z a c i ó n d e los r e b e l ­

des l a n z ó d e s d e I c l i t u n d e s t a c a ­

m e n t o l i g e r o q u e o c u p ó A s s a el 

i 

4 
L o s m o v i m i e n t o s d e la c o l u m n a G i r a u d , las sumi s iones y l a a m e ­

n a z a a f o n d o d e l a r e t a g u a r d i a d e los n ú c l e o s r e b e l d e s q u e se o p o n í a n 

a los a v a n c e s d e las d e m á s c o l u m n a s t e n i a q u e d a r sus r e s u l t a d o s . E l 

, Grupo de operaciones del Oeste ( C a t r o u x ) l i a b í a o c u i j a d o el 2 3 l a s a l -

'• t u r a s d e T i z z i b u A d u r p o s i c i ó n f u e r t e q u e g u a r d a b a su f l a n c o d e t e c l i o 

d e m a r c l i a e s t a b l e c i e n d o u n a p o s i c i ó n d e v i g i l a n c i a s o b r e I f n i y los 

. : A j s s a s . T u v o q u e l i b r a r c o m b a t e e n el q u e se s u f r i e r o n , e n u n i ó n 

| , d e l s o s t e n i d o p o r l a c o l u m n a M a r r a t i i e c l i , las ú n i c a s y escasas b a j a s d e 

es te p e r í o d o d e o p e r a c i o n e s . 

A n t e el r á p i d o a v a n c e d e G i r a u d , el G e n e r a l H u r é d e j a p a s i v o 

-*<" el I j r u p o C a t r o u x , a c c i ó n a r t i l l e r a y a é r e a s o b r e p o s i c i o n e s e n e m i g a s , 

e n e s p e í a d e los r e s u l t a d o s q u e n o l i a b r a n d e t a r d a r e n p r e s e n t a r s e . 

E l 2 8 i n i c i a su a v a n c e l a c o l u m n a M a r r a t u e c l i q u e t i e n e , t a m b i é n , 

q u e s o s t e n e r c o m b a t e ; o c u p a la Znu\a d e T i m g u i l c l i t y el 4 d e m a r z o 

a l c a n z a T a m a n a r t . 

A m e n a z a d o B u I z a k a r e n p o r las t u e r z a s d e G i r a u d eti T a g l i j i c l i t y 

a p r e c i a n d o la i m p o s i b i l i d a d d e r e s i s t i r , los m a s r e c a l c i t r a n t e s l i u y e i i 

n a c í a e l D r á a . E l C a i d el H a n a f i se s o m e t e e n n o m b r e d e l a s 3 . 0 0 0 

f ami l i a s A j s s a s ŷ  A i t B r i l i m s o b r e las q u e e j e r ce m a n d o ; el 3 - 4 d e 

m a r z o c o n d u c e a las t r o p a s d e C a t r o u x a B u I z a k a r e n . L a c e r e m o n i a 

d e la Targuiba t u v o l u g a r en el z o c o de l T e l a t a d e los A j s s a s s a c r i -

I i c á n d o s e , s egún l a c o s t u m b r e t r a d i c i o n a l en el p a í s , d o s c a m e l l o s 

b l a n c o s . 

C o m o se v é , d u r a n t e es ta p r i m e r a e t a p a el G r u p o d e o p e r a c i o n e s 

d e l O e s t e , el m á s f u e r t e , fija el e n e m i g o inás i m p o r t a n t e ; el G r u p o d e 

o j i e r a c i o n e s de l E s t e , m á s r á p i d o , m a n i o b r a a m e n a z a n d o la r e t a ­

g u a r d i a d e l e n e m i g o f i j a d o : r e a l i z a d a esa a m e n a z a v u e l v e a m a n i o b r a r 

el g r u p o de l o e s t e . 

5 . rase (5-1 G juar/.of 

1^1 2 d e m a r z o e s t a b a r e a l i z a d a la p r i m e r a d e las e t a p a s p r e v i s t a s 

p o r el G e n e r a l H u r é ; el 4 •"-" f i rma u n a t r e g u a c o n los A i t B o a m a r a n 

de l t e r r i t o r i o e s p a ñ o l d e I f i i i los c u a l e s se c o m p r o m e t e n a n o h o s t i l i z a r 

C / P A H A 

E/TRECHO » \ 

M 
spai io l 

njzen Y a e x p u l s a r d e sii t e r r i t o r i o los e l e m e n t o s r e t e l J 

él 

q u e se 

el a m a n . 

es q u e 

él q u i s i e r a n a c o g e r s e . 

El m a n d o f r ancés r e s o l v i ó m u y 

d i s c r e t a m e n t e es la c u e s t i ó n l i a -

c i é n d o l e s v e r q u e p e r t e n e c í a n a 

t e r r i t o r i o e s p a ñ o l y e x p r e s á n d o ­

les q u e F r a n c i a y E s p a ñ a m a r -

c l i a b a n p e r f e c t a m e n t e u n i d a s e n 

l o d a s las c u e s t i o n e s d e M a r r u e ­

c o s . ( 2 ) 

E n l a z a d a s el d í a 5 d e m a r z o 

e n F a s k las fue rzas d e los d o s 

G r u p o s d e O p e r a c i o n e s , l a s i ­

t u a c i ó n m i l i t a r e r a la s i g u i e n t e : 

A l N o r t e , u n a b o l s a d i s i d e n t e 

d e la c o n f e d e r a c i ó n d e los I d a 

Ul t i t q u e t e n í a p o r c e n t r o a 

K e rdi is y e n l a q u e los r e b e l d e s 

e s t a b a n r o d e a d o s ; a l s u r o t r a 

b o l s a f o r m a d a p o r e l r í o N i i n , 

l í n e a F a s k - A s s a , r í o D r á a y 

O c é a n o A t l á n t i c o a l a q u e se 

l i a b i a n a c o g i d o los d i s i d e n t e s A i t 

t i m o i s lo te d e l a r e b e l d í a q u e se s o m e t i ó el 1 6 . 

Grupo de operaciones del Este ( G i r a u d ) E l C o r o n e l T r i n -

q i i e t r e a l i z ó c o m o d i j i m o s , el e n l a c e e f e c t i v o en F a s k el d í a 2 5 

( 2 . e t a p a ) ; c o n t i n u ó el y d e m a r z o a G u l i m i n e q u e o c u p ó ( 3 . 

e t a p a ) . S e g u i d a m e n t e y p a r a imj^edir q u e los r e b e l d e s p u d i e r a n 

n i i i r p o r M . e x e r a l i C l i , amán p a s a n d o a la z o n a m e r i d i o n a l d e 

M a r r u e c o s se e f e c t u ó u n m o v i m i e n t o c o n v e r g e n t e d e dos c o ­

l u m n a s l i g e r a s ; u n a d e s d e A s s a y o t r a d e s d e G u l i m i n e p o r L a ' 

b i a r s o b r e d i c l i o v a d o q u e d a n d o as í c e r r a d a s l a s d o s r a m a s d e l a 

t e n a z » el g m a r z o . 

[ l i tados fue di L o s r e s u l t a d o s f u e r o n l o s p r e v i s t o s , el v i e j o B e l g a c e n N ga 

c o n 3 0 . 0 0 0 f ami l i a s l i i zo su s u m i s i ó n a l M a j z e a el 1 2 d e m a r z o . 

E l 1 6 e s t a b a n pues t o t a l m e n t e t e r m i n a d a s ( 3 ) l a s o p e r a c i o ­

n e s e m p r e n d i d a s el 2 3 f e b r e r o , l as p e r d i d a s l i a b i a n s ido r e d u c i ­

d í s i m a s : M u e r t o s : U n of ic ia l f r a n c é s ( T e n i e n t e P e t i t ) . U u oficial 

i n d í g e n a ( T e n i e n t e L a n o u s s i n e ) . U n s u b - o f i c i a l f r a n c é í , dos 

t i r a d o r e s m a r r o q u í e s y 6 g u m i e r s . H e r i d o s : U n oficial f r a n c é s , 

u n s u b - o f i c i a l f r a n c é s y i 3 d e t r o p a . 

E l 1 8 , M r . P o n s o t , R e s i d e n t e G e n e r a l d e F r a n c i a e n M a ­

r r u e c o s , r e v i s t a e n e l c a m p a m e n t o d e a v i a c i ó n d e B u I z a k a r e n 

a los G r u p o s d e O p e r a c i o n e s a l m a n d o d e l G e n e r a l H u r é y r e -

H a m m i ' i y A i t J e b b a c l i c o n c i b e l a s u m i s i ó n d e l o s J e f e s i n d í g e n a s . E l a c t o es d e g r a n d e y 

J> 

B e l g a c e m N g a d i . 

Grupo de operaciones del 

Oesfi; ( C a t r o u x ) . C o n s t i t u i d o en 

t r e s c o l u m n a s ( C o r o n e l e s T i x i e r , 

L e g r a n d y B l a n c ) y r e f o r z a d o 

p o r el G r u p o d e r e s e r v a , ( C o r o ­

n e l R o c l i a s ) , e m p r e n d i ó el 4 sus 

t i ov imien tos c o n v e r g e n t e s s o b r e 

L o n d a siflnlfic cifi d e M a d a y i i o n d a s i g n t l i c a c i o n ; l a pac i l i cac iOn d e i v i a r r u e c o s , c o m e n z a 

2 5 a ñ o s a n t e s , n a t e r m i n a d o ; p o r p r i m e r a v e z e n l a H i s t o r i a , 

u n M . a r r u e c o s t o t a l m e n t e p a c i f i c a d o y t o t a l m e n t e s o m e t i d o a l a 

a u t o r i d a d d e l S u l t á n , se i n c o r p o r a a l a c i v i l i z a c i ó n u n i v e r s a l . 

M ^ r . P o n s o t i m p u s o c o n d e c o r a c i o n e s y p r o n u n c i ó a n t e l a s 

t r o p a s u n v i b r a n t e d i s c u r s o e n el q u e n o f a l t ó , n o p o d í a f a l t a r , 

u n e m o c i o n a d o r e c u e r d o p a r a e l M a r i s c a l L y a u t e y q u e p r o n t o 

r e p o s a r á e n esa t i e r r a m a r r o q u í q u e él a m ó t a n t o . L a o b r a d e l 

K e r d ú s ; l a p o l í t i c a i n d í g e n a y M a r i s c a l c o n t i n u a d a p o r M . r . L u c i e n S a i n t , q u e s u p o r e c o g e r , 

a v i a c i ó n i n t e n s i f i c a r o n 

el b lo 
su 

fué 

i a 

o b r a y ei b l o q u e d i s i d e n t e 

d i s g r e g á n d o s e t r o z o a t r o z o . 

M e r e b b i R e b b o p i d i ó , el 

4 m a r z o , e n t r a r e n c o n v e r s a ­

c i o n e s d e s u m i s i ó n , d e s p u é s , a n t e 
ide r a p i d e z d e l o s a c o n t e c i m i e n ­

t o s , e s c a p ó a c o g i é n d o s e a l p u e s t o 

e s p a ñ o l d e C a b o J u b y . E l 1 2 

se o c u p ó K e r d i i s , l a s fue rzas 

c o n t i n u a r o n l i a c i a el N o r t e p a r a 

o p e r a r s o b r e los A i t S u a b , t í l -

(1) Se sale por completo de este trabajo el detalle, interesante, de efectivos, 
funcionamiento de seivicios, etc. Quien pueda interesarse por su conocimiento, 
leerá con fruto; J. Cotbet. Dctailts iuédiies sur une grande oeuvye. Lapacifi-
cation de I'Aiiti Atlas (La Presse mavocabw 15-18 julio) liecho soljre datos ofi­
ciales extensos y precisos de la columna de operaciones del Oeste. 

Ver también los trabajos citados del General Catroux y del Coronel Char-
bonnean. 

(2) Había asistido a estas operaciones como Agregado al Cuartel General 
francés el Comandante de E. M. Dbn Dario Gazapo Valdés. A más del trabajo 
a que nos referimos en la bibliografía, dio conferencias sobre el desarrollo de las 
operaciones del Anti-Atlas en el Casino Militar de Melilla y en Cuartel de Er-
caina deTetuán. 

(3) La rapidez conqne se movieron las columnas siguiendo, como hemos 
visto, determinados ejes produjeron, forzosamente regiones que quedaron entre 
ellas y que convenía recorrer y limpiar de rebeldes. Estos recorridos se hicieron 
hasta el 26 de marzo. 



su e s p í r i t u , y e f i c a z m e n t e a i ) o y a d a e n los ú l t i m o s a ñ o s p o r r a z o ­

n e s de p o l í t i c a m i l i t a r m e t r o p o l i t a n a p o r el G e n e r a l v V e y g a u d , 

se v é a ñ o r a t a j o el g o b i e r n o d e j M r . P o n s o t , c o r o n a d a p o r el 

m á s f r a n c o é x i t o . 

E l M a r i s c a l P e t a l n , A t l n i s t r o d e l a G u e r r a , f e l i c i t ó a las 

t r o p a s e n n o m b r e d e l e j é r c i t o f r a n c é s . 

E l r e s u l t a a o a e es tas o p e r a c i o n e s n o p u e d e s o r p r e n d e r a 

q u i e n e s h a y a n s e g u i d o c o n a l g u n a a t e n c i ó n las c a m p a ñ a s f r a n -

cesas e n J M a r r u e c o s , e s p e c i a l m e n t e e n los ú l t i m o s a ñ o s ; la a c c i ó n 

s o b r e el t e r r i t o r i o d e l U a d el A b l d , s o b r e T a f i l e t e , el A t l a s 

m e d i o , el Y e b e l o a r r o . . , , l i a n i d o p o n i e n d o d e r e l i e v e u n a d o c ­

t r i n a m u l t a r , u n ú t i l q u e se p e r f e c c i o n a p o r d í a , l i a n m o s t r a d o 

los m a t i c e s d e l a p o l í t i c a i n d í g s n a , d e la u t i l i z a c i ó n d e las t r o p a s 

a u x i l i a r e s , d e l e m p l e o d e l a a v i a c i ó n , d e l a c a r t o g r a f í a ; los 

a v a n c e s e n l a s e x p e r i e n c i a s d e m o t o r i z a c i ó n , el e m p l e o d e u n i ­

d a d e s es |>ecialeí c u a n d o se l i a n i d o a p i o x i m a n d o a las r e g i o n e s 

s a l i a r i a n a s , l a c o n s t r u c c i ó n d e p i s t a s , l a p r e p a r a c i ó n d e b a s e s , 

l a c a p a c i t a c i ó n d e los m a n d o s , t o d o s e l los b i e n r e p u t a d o s e n esas 

a c c i o n e s : H u r é , G r a i i d , C a t r o i i x , M a r r a t u e c l i , B l a n c , 

T i x i e r , T r i n q u e t , L e g r a n d . , , ; l a p r e c i s i ó n c r e c i e n t e c o n q u e l a s 

o p e r a c i o n e s se p r e p a r a n . . . . 

R e u n i d o s t o d o s esos e l e m e n t o s e n es ta ú l t i m a a c c i ó n m i l i t a r 

m a r r o q u í , los l i e c n o s l i a n q u e r i d o , y c a d a e j e c u t a n t e , a r m a o 

s e r v i c i o , p a r e c e q u e l i a t e n i d o p l e n a c o n c i e n c i a d e e l l o , q u e f u e ­

r a u n a e spec i e d e m a g a í l i c a a p o t e o s i s e n l a q u e c a d a c u a l m u e s ­

t r a l o m e j o r d e su e x p e r i e n c i a , d e su e n t r e n a m i e n t o , d e su t é c ­

n i c a ( i ) . P o r e s o , las o p e r a c i o n e s d e l A n t i - A t l a s p u e d e n c o n s i ­

d e r a r s e , e n t o d o s sus a s p e c t o s , c o m o m o d e l o d e o p e r a c i o n e s c o ­

l o n i a l e s y u n e s t u d i o m i l i t a r m i n u c i o s o s e r í a , s in d u d a , del m a ­

y o r i n t e r é s y d a r í a e n s e ñ a n z a s ú t i l í s imas en t o d a s l a s r a m a s d e l 

A r t e m i l i t a r . 

PAcri'TCAcrÓN DEL SAHARA OCCIDEN­
TAL. OcüPAcróx DE TiNDtJF. (1.° de 
abril) (2) 

X á el 1 1 d e m a r z o , a la v i s t a d e l d e s a r r o l l o d e las o p e r a ­

c i o n e s d e l A i i t i - A t l a s y d e la d e s m o r a l i z a c i ó n p r o d u c i d a e n los 

r e b e l d e s p o r el r á p i d o m o v i m i e n t o d e las c o l u m n a s , l i a b í a a p r e ­

c i a d o el G e n e r a l H u r é l a p o s i b i l i d a d d e o c u p a r T i n d i i t . m á s 

a l l á d e los l í m i t e s d e Ma r r u e c o s e n eí t e r r i t o r i o d e los con f ine s 

a r g e l o - m a r r o q i i i e s . S o l i c i t a d a l a d e b i d a a u t o r i z a c i ó n , le fué c o n ­

c e d i d a eí 1 8 p o r A i r . P o n s o t . 

I j a o c u p a c i ó n d e T i n d i i f , i n l i a b i t a d o , ex ig ía u n a l u c h a m a ­

y o r c o n t r a el t e r r e n o q u e c o n t r a los d i s i d e n t e s , l a r u l a c o r t a b a , 

e n e f e c t o , la H a m m a d a delD r á a o b l i g a n d o a t r a b a j a r e n t e r r e ­

n o r o c o s o y a g a n a r r á p i d a m e n t e u n a a l t u r a d e 3 o o m e t r o s . 

E s t e p r o b l e m a d e las p i s t a s , c u a l q u i e r a q u e f u e r a n sus d i f i c u l t a ­

d e s n o p o d í a s e r l o p a r a t r o p a s t a n e n t r e n a d a s y r e p u t a d a s e n 

es ta c lase d e t r a b a j o s ; y la L/eglón y ios senega le ses e j e c u t a r o n 

las o b r a s d e l a p i s t a , de l 2 0 al 3 o d e M a r z o . 

L a m a r c l i a d e l a s fue rzas de l G r u p o G i i a i i d se d i s p u s o e n 

d o s c o l u m n a s , u n a m o t o r i z a d a ( C o r o n e l T r i n q i i e t ) q u e p a r t i e n ­

d o d e A q q a r e m o n t a r í a la H a m m a d a p o r j M e r k a l a p a r a a l c a n ­

z a r T i n d i i f , y o t r a l i ge r a ( C o r o n e l C l i a r d ó n ; J e f e d e l T e r r i t o ­

r i o d e X J a r z a z a t ) , q u e p a r t i e n d o d e j M ' l i a m i d , en el c o d o d e l 

D r á a , i r í a a u n i r s e a l a a n t e r i o r e n T i n d i i f . 

E l 3 i d e m a r z o , el G e n e r a l G i r a i i d , c o n el g r u p o m o t o r i ­

z a d o d e ! C o r o n e l T r m q u e t ( u n o s 3 o o v e l i í c u l o s ) s a l e d e A q q a 

a l c a n z a n d o ese m i s m o d í a I V i e r k a l a ( 1 1 0 k i l ó m e t r o s ) d o n d e 

v i v a q u e a n . E l d í a 1 a l a s r i d e l a m a ñ a n a e n t r a b a n e n T i n d u f 

(1) Estas opi!rac¡ones recuerdan en muchos aspectos las realizadas en ju­
nio y julio de 1937 en la zona española (Vebala) y que determinaron la total pa­
cificación del territorio no alterad.i desde entonces. Nuestra doctrina militar co-
loniíl de aquelli época se encuentra especialmente en los 'il?ros del General 
Goded «í,íís etapas de la pacificacióiiy y del Comandante Diaz de Villegas 
^Lecciones de la experiencias (Énseiíanzas de las carnpailas de Marruecos). 

(2) Bibliografía. 
La liaison Maroc-Mauritanie. VUlnslratión, 5 mayo 1934. 
Apres la pacijicatión de VAntl Atlas. General Théveney. La Fyaiicc Mili-

taire 5, 17, 24, 27, 28 mayo y 1." junio. 
Vers Tiiidoiif 1. Pourqtwi II, Coinineiit III. A'otes de route. Robert Boutet. 

La Vigié Marocaine. (341 Abril 1934). 
L'oatpaiion de Tind-onf et la 'Oiitiotí entre les troupes algero-morocaines. 

L'Afrique Francaise. Abril 1934 pág. 222. 
La premiere jonctióii entre le Maroc et I'A. O. F. en Manritanle Algé-

rieiine. Jean Wiíins. Z« Vigié Marocaine {22-23-24 Abril 1934). 
Quienes deseen co"Ocer más dato.s sobre el empleo de las unidades motoriza­

das, tanto en las operaciones del Atlas como en las del Sahara ocriaental, los 
encontrarán en los trabajos publicados por el General Thiíveney en La France 
Militaire durante el mes de octubre de 1934 y que llevan por titulo Le Train 
niotorisc aii Maroc. Ver también los publicados con el mismo título en 19 y 24 
diciembre. 

d o n d e fué i z a d a l a b a d e r a f r a n c e s a ( 1 ) ; se l i a b í a r e a l i z a d o el 

p r i m e r a c t o d e l a p a c i f i c a c i ó n d e l iSa l ia ra o c c i d e n t a l y d e la 

u n i ó n c o n A r g e l i a y M a u r i t a n i a ; l as t r o p a s d e M a r r u e c o s c o ­

m e n z a b a n a a c t u a r m á s a l l á d e l a s f r o n t e r a s d e l I m p e r i o . 

L a c o l u m n a C l i a r d ó n l l egó el 2 a T i n d u f . 

Reconocimiento de Áin Ben Tilí. (S Áhril) Enlace con Jas 

fuerzas de ^M.auvitania en Bii- el Guerdan. (y Ád>ri\). E l G e n e r a l 

G i r a u d d i s p u s o q u e se e f e c t u a r a u n r e c o n o c i m i e n t o l i a c i a A i n 

B e n T i l í ( o . O . p r ó x i m o a l a f r o n t e r a d e l iSa l i a ra e s p a ñ o l ) a 

2 0 0 k i l ó m e t r o s d e T i n d u f ; es te r e c o n o c i m i e n t o lo e f e c t u ó el d í a 

3 el C o r o n e l T r i n q u e t c o n u n a p e q u e ñ a c o l u m n a d e i b cocl ies 

l i ge ros l l e v a n d o c o m o e n l a c e u n a v i ó n d e t u r i s m o M a r c e l - B l o c l i 

q u e l i i ibo d e p r e s t a r g r a n d e s s e r v i c i o s . R e g r e s a r o n , a T i n d u f el 

d í a s i g u i e n t e . 

M i e n t r a s es te r e c o n o c i m i e n t o se e f e c t u a b a , s u p o p o r R a d i o 

el G e n e r a l G i r a u d , q u e u n d e s t a c a m e n t o d e f u e r z a s d e j M a u r i -

t a u í a l i a b í a s a l i d o d e l y i l h a c i a el n o r t e y q u e se e n c o n t r a b a 

n o m a d i z a n d o a l a a l t u r a de l p a r a l e l o 2 4 I i ac ia B . M o g l i r e i u 

c o n el fin d e a p o y a r l a a c c i ó n m a r r o q u í s o b r e D r á a ; so l i c i t ó l a 

o p o r t u n a a u t o r i z a c i ó n p a r a e n l a z a r c o n é l , e l G e n e r a l H u r é 

l i a b í a l l e g a d o el 4 ^ T i n d u f , y d i s p u s o el m o v i m i e n t o d e sus 

f u e r z a s p a r a el d í a 6 . 

E n es te d í a el G e n e r a l G i r a i i d c o n el C o r o n e l T r i n q u e t y 

e l e m e n t o s m o t o r i z a d o s f o r m a n d o u n a c o l u m n a d e 2 2 v e l i í c u l o s , 

2 a v i o n e s P o t e z y el a v i ó n t u r i s m o M ^ a r c e l - B l o c l i , s a l i ó p a r a 

A i n B e n T i l í u t i l i z a n d o el i t i n e r a r i o r e c o n o c i d o el d í a 3 ; t a n t o 

e n u n o c o m o e n o t r o r e c o r r i d o , las t r o p a s t u v i e r o n n t ie s a l v a r 

en a l g u n o s p u n t o s las d i f i c u l t a d e s q u e el t e r r e n o o p o n í a a la 

ma r c l i a . E l 6 p e r n o c t a r o u en A i n B e n T i l í y el 7 e n i p r e n c l i e r o u 

la m a r c n a n a c í a B i r el ( j i i e r d a u s i tuanc io los a v i o n e s a las I i ier-

zas d e M a u r i t a r i a . El e n l a c e se e f e c t u ó , c o m o es t aLa p r e v i s t o , 

e n B i r el G t i e r a a n a 2 8 0 kii ó m e t r o s d e T i n d u f , b a s e d e las 

t u e r z a s d e M a r r u e c o s y A r g e l i a y 6 0 0 d e A t a r , b a s e d e las 

t r o p a s d e M a u r i t a n i a . 

H u b o en el e n c u e n t r o la n a t u r a l e m o c i ó n n a c i d a e n u n a 

r e a l i d a d i m p r e s i o n a n t e ; se l i a b í a d e m o s t r a d o la p o s i b i l i d a d d e u\\ 

e n l a c e q u e m i l i t a r m e n t e l i a b í a d e e j e r c e r g r a n i n f l u e n c i a s o b r e 

las p o b l a c i o n e s n ó m a d a s s a h a r i a n a s s i t u a d a s e n t r e M . a r r u c r o s , 

A r g e l i a y el Á f r i c a O c c i d e n t a l F r a n c e s a ; se l i a b i í a u p o s i b i l i d a ­

des c o m e r c i a l e s q u e , c o m o a h o r a v e r e m o s , i b a n a s e r p r o n t o 

a p r e c i a d a s y v a l o r a d a s ( 2 ) . E s e m i s m o d ía en q u e se r e a l i z a b a 

el e n l a c e M a r r u e c o s - M . a u r i t a n i a d e s e m b a r c a b a e n la p l a y a d e 

íSidi I f n i el C o r o n e l C a p a z . 

E l 8 , l as t r o p a s d e G i r a u d y d e l C o m a n d a n t e B o i i t e i l , J e t e 

del c í r c u l o d e A d r a r , r e g r e s a r o n a sus b a s e s . 

CoNSECUBNCrAS DE LA.S OI'EKACIONKS 
DEL S A H A R A O C C I D E N T A L . S E C K E A E L 

G R U P O M A R R U B C O S - N E O B R . 

O c u p a d a l a c u e n c a i n t e r i o r de l D r á a , o c u p a d o T i n d i i t , 

r e a l i z a d o e! e n l a c e c o n el Á f r i c a O c c i d e n t a l f r ance sa y e n c o n ­

d i c i o n e s d e a b o r d a r e f i c a z m e n t e el p r o b l e m a d e l a s e g u n d a d del 

o a h a r a o c c i d e n t a l v o l v í a a a d q u i r i r t o d o su v a l o r e c o n ó m i c o y 

c o m e r c i a l l a g r a n r u t a d e las c a r a v a n a s q u e p o r A g a d i r , T i z Q i t , 

el D r á a , T i n d u f , T i m b u c t ú , i b a al N i g e r r e l a c i o n a n d o e c o n ó m i ­

c a m e n t e M a r r u e c o s y el o i i d á n . 

C o m u n i c a c i ó n o c c i d e n t a l a t r a v é s d e l e n t o n c e s d i f íc i l e i n ­

m e n s o o b s t á c u l o n a t u r a l d e l o a h a r a , c u y o s p u n t o s d e e t a p a n o s 

h a b l a n , e n los m o t i v o s d e su c r e a c i ó n o d e su a b a n d o n o , o e n 

su d e c a d e n c i a a c t u a l , d e u n a p r e o c u p a c i ó n c o n s t a n t e p o r esa c o ­

m u n i c a c i ó n M a r r u e c o s iS i idán , d e u n a c o n s t a n t e t a m b i é n , a c t i v i ­

d a d d e las t r i b u s n ó m a d a s y s e i m - n ó m a d a s , s e ñ o r a s d e l d e s i e r t o , 

s o b r e esas c a r a v a n a s q u e p o r m o t i v o s m u y d i v e r s o s h a b í a n l l ega ­

d o a se r e n n u e s t r o s d í a s d e r e a l i z a c i ó n p r á c t i c a i m p o s i b l e . 

R e s t a b l e c e r l a s a p r o v e c h á n d o s e d e l a s c i r c u n s t a n c i a s n u e v a s 

( p a c i f i c a c i ó n d e M a r r u e c o s , A r g e l i a , y A . O . T . ) y d e los 

m e d i o s n u e v o s : ( a u t o m ó v i l , a v i ó n , t e l egra f í a s in h i l o s ) p a r a 

a t r a e r h a c i a M ^ a r r u e c o s e n c o r r i e n t e c o m e r c i a l v i v i f i c a d o r a los 

de l Á f r i c a c e n t r a l , p a r a r e l a c i o n a r Ma r r u e c o s c o n r e c u r s o s 

(1) Tinduf había sido visitada por fuerzas francesas en dos ocasiones: Ca­
pitán Resseot (1925) y Capitán Brosset (1928). En la actualidad estaba arruinada 
y abandonada como consecuencia de las incursiones de los nómadas Regueibat, 
Ulad Delin, e tc 

(2) Para celebrar el feliz término de la pacificación marroquí, la Sociedad 
La Djcllaha tan inteligente y cíicazmente interesada en las cuestiones marro­
quíes celebró diversos actos. 

En este año 1934 se inaguró también el monumento elevado en memorial del 
Capitán Bournazel. 

12 



D a k a r aniieiicio un trozo ae una de Jas comnnicaciones más im­
portantes del mundo: jb i i ropa-Ai t ica-América , tné la clara preo-
ciipacióti de los que, para realizarla, con5litiiyeren ea C-asaolan-
qa eJ L'Onulé Jvlaroc-Iy iger, 

Este comité lia realizado gestiones oficiales, lia lieclio 
J e divulgación mediante conlerencias, t raba­
jos tle prensa, etc. y auncuie la etapa vera-
uiega impiiio a sus tarcas una calma coligada, 
a fin del año i9-5¿( reanudó su actividatl en-
viando a D a k a r a J e a n vVilms para conti-
uiiar allí el estudio de esa realización. 

E n dilinitiva conviene señalar la existen­
cia de una visión clara y de una firme volun­
tad de servirla, al margen de acción oficial, 
del interés económico mundial de la comuni­
cación entre Ma rriiecos y el A. O F. a 
través del oa l ia ia occicleulal. 

S E KEOROAxrzA E L TRURITOKIO DR LOS 
C O N F I N E S A K C E L O - M A R R O Q U Í E S ( 1 . ° 
M A Y O 1934). 

nnilamen taimen te 
oi>eraciones nnlitares 
oían determinado el Decre to de 3 de xeLrero 

C-oníines 

por las 
las coiuliciones que lia-

)3o creando el teir i torio de 
A r g e l o - M a r r o q u í e s , ya se modilic. iron sus 
a¡ L'ioncs por Decrc lo Presidriiiiíil 
de Agosto i t ) 3 4 ( i ) se preveí.m en éi nuevas 
molificaciones. L/as operaciones ile i q S ^ . 
Ant i -At l a s y ocupación de Tiiiduf, liaciéii-
dolas posibles, determinaron la Instrucción 
de lo ahril ip3^ para la ejeciidón ciel Decre­
to ae 6 cíe agosto 1^33. 

La idea continúa sientlo la misma, pero algunos territorios 
lian quedado ya totalmente pacificados y fuera del alcance de la 
anarquía v del nanilolcrisnio sal iariano, otros en cambio se lian 
ganado a la rciíekiía y al entrar a lormar par te del territorio 
tle los conlities, lian exigtiio un nuevo acoplamiento. 

El artículo o. de las 
instrucciones señala clara­
mente el piopÓMto: *• La mi­
sión general del jVtando do 
los confines a rgelo-marro­
quíes es mantener el oitleii 
y asegurar la segiirulad en 
t o d a la extensión de sii 
mando, conforme a las ins­
trucciones dadas jior el C o ­
misario residente general de 
Francia en M^arriieco>; una 
de sus misiones eseiu lales es 
i>roteger los ejes de comu­
nicación transa nana na » . 

El terri UHIO scí^uía coni-
jirendíütido jiatle de Arge la 

vas afectas antes a la Región de Axarraquex, determinó como 
complemento, una reorganización de las Regiones del iSur, crean­
do el Territorio autónomo de lafdete coa cabecera en Ivsar es 
iSouk, y modificando la organización de Ja Hegián ae JYLarraquex. 
Ambas disposiciones referidas a la misma fecna, i . de AVayo, 

que la de ios Confines Argelo-JMarroqiiíes. 

EECONOCIMIENTO EN E L S A H A K A O C -

ctDENTAL. E N L A C E DE LAS FUERZAS D E 

M A K I Í U E C O ? , A I Í O E L I A Y A. O. F, (Di-

CIEMIilíLC 1934). 

El enlace efectuado en Abr i l en los pozos 
de Guet 'dane abría una posibilidad de comu­
nicaciones con el A . O . F . , pero la necesi­
dad de explorar el terri torio en otros sentidos 

d pie 
i p j 

do realizados en 

Un partidíívio 

tr. • 

M.,r 

e completar los enlaces -vn 
i ( )33 entre el A . O . F . y Argelia y de tener 
nn punto de convei'gencia de las tuerzas de 
los tres territorios lucieron continuar los r e -
coiiociinientos a par t i r de T indu l . 

N o lueron los menos interesantes los 
ensayos de la C A . T . que logró llevar en 
Agosto a A i n t e n Ti l í un convoy de /\ ca­
miones y 1 autocar , sacando enseñanzas muy 
útiles respecto a los medios de transportes en 
el desiei'to. ( i ) - Las experiencias continua­
ron en oept iembre en las proximidades de 
Tindiil y podrían considerarse terminadas en 
O c t u t r e . 

E n este mismo mes el Comandan te T a v e -
ra nacía en avión la travesía del S a n a r a occi­
dental francés. E n iSoviembre, destacamentos 

de Argelia y del A . O . F . enlazaban en Taudene i . 

P a r a el mes de Diciembre se dispuso un movimiento de fuer­
zas que se iba a realizar en tres fases. E n la pr imera , dos frac­
ciones salieron de Tinduf (el i i ) U n a ligera, al mando del C o ­
ronel Tr inque t , por A u i n e t Legra buscaba la ruta hacia el A i u n 

de A t d el M a l e k . O t r a 
pesada, al mando de] C o r o ­
nel Cl iarbonneau marcnó 
hacia el puesto avanzado de 
A i n ben Tili para desde él 
y viniendo de Oes te a Este 
concurrir con el Coronel 
Tr inque t en el A i u n de 
A b d el Male lc . E l i 5 de 
Diciembre se reunieron am­
bas tracciones en el punto 
previsto. 

E n el A i u n de Abd el 
M^alelt se encontraba y á v i -
v a q u e a n d o la compañía 
meliarista del T u a t (Arge -

E¡ Ctunpamciilo tic la columna Giraud en Tindiif 

eos y A . O . F . (al nor te lia) y el grupo nómada de Clie ngiieti ( A . O . F . ) . El i 6 por la 
nada a los lími- tarde llega el convoy automóvil de la JMLauritania con WL. 

tes yá Svñalailos o por deleriniíiar entre aquellos tres países; el Cnazelas , Inspector de Administración, Delegado del Goberna 
del paralelo 20 ) pero sin que ello aléele para 

indo se est.ihlece cu Tiiulcit y las tropas de que dispone segui­
rán nci-teiici(rn<lo a Mar ruecos y Argel ia . (2 ) 

Esta necesidad y á señal.nda de dejar regiones que antes per­
tenecían a los Terr i tor ios de los confines y de tomar otras niie-

•:i) ÁFRICA. Febrero 1934, paginas*. 
(2. Corno consecuencia de esta reorganización, cesó en el mando de los Te­

rritorios argelo-m irroqtües el General Giraud que pasó a Argelia a mandar la 
división de Oran y que fué objeto de un merecido homenaje (Abril) tanto por 
el mando, orden del dia del General Huré despidiéndolo, como de sus tropas y 
del elemento civil en Bu Denib. La labor del General Giraud de 1930 a 1934 ha 
sido de las más brillantes de Marruecos y son una nueva ejecutoria de sus altas 
virtudes militares. 

Otias modifiCEiciones en los JVlandos son; el paso a Túnez, como adjunto al 
Gíneraljele de las Tropas de Túnez, del General de División Hanote, Jefe de ^j ^ , ^ 
E. M. General del General Huré. El destino a Francia del General Gendre que 1 T •] ,1,.,,1. A]i ,„orp«ó a Tinduf 
esiaba a las ordenes del Residente General; el pase a l a reserva del General ^' ^T'^ Y '̂ '̂ '̂̂ ^ allí regreso a i i n d u l . 

D u r a n t e el periodo d 

dor Genera l de la iViauritania, y el Coronel Auber t , Jefe de 
las tropas de este Ter r i to r io . 

La segunda fase comprende la niarclia de los grupos allí 
reunidos a A i n ben l u t . G u e r d a n e , Agiiemar y Bi r JM-Oglireine 
donde el 20 enlazan estas fuerzas con las del Circulo de A t a r 
venidas desde For t Gonraud (establecido en i g 3 3 en Ked ia 

lyil)-
Ija aviación de los tres territorios tomó parte muy activa 

y se demostró la posibilidad de u\\ enlace rápido y eficaz. 
En la tercera tase (del 22 al 2^) estas experiencias se lleva­

ron al máximo por la marclia de los destacamentos a sus bases; 
un de estacamento ligero del grupo argelo-inarroq uí 11. go a Kedi 

Huot y su sustitución en el mando de la Sub-División de Casablanca por el Gene-
™ R?.iisseau, adjunto al General Jefe de la Caballería de Marruecos, 

Finalmente el ascenso 3'el nombramiento del General Huré (citado en la 
orden del Ejército de 9 de Julio) como miembro del Consejo Superior Je la Gue­
rra e Inspector General de las Tropas de África del Norte (Enero 1935) si bien no 
parece qiie se incorporará a su nuevo cargo hasta haber dejado terminada la 
organización y el acoplamiento de las fuerzas a la nueva situación de Marruecos. 

b.n Enero visitó Marruecos el General Gouraud, en Febrero, en misión de 
estudios, el Almirante Herr, en Mayo el General Georges, Inspector General de 
las 1 ropas de Ultramar, también el General Michaud, Inspector General de las 
fuerzas aéreas de Ultramar. ' f 

rante el periodo de estos movimientos, 
los tres terri torios allí reunidos pudieron 
Agad i r , Ked ia el l y i l , S a n Luis y DaKar . 

Las enseñanzas nan sido importantes . 

las aiitoridade.i de 
recorrer Tinduf, 

sin embargo aun 

(1) Se trata de camiones de 12 toneladas. En esa experiencia se llegó a la 
conclusión de que convenía un grupo de triples rueda tractora y un juego de do­
ble rueda delantera, 12 en total. 
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quedan que mejorar los veliícnl ;unas por lo que respecta a 
más apropiactcs y al más perfecto enlace de los eleiueutos tiel 
clesierto: a u tomó vil, camello^ avión , y te legra tía sin nilos. 
Con t inua r esas experiencias, completar el couocinileuto del 
clesierto, combinar los movimientos cíe las tuerzas, establecer 
nuevos puestos, controlar el movimiento de los nómadas, resol­
ver ei problema del rvio de O r o español . . .son tareas cnie vere^ 
luos acometer eu ei curs o de 

L A POLLTU^A RSPAÑor^A EN E L SI^R D E 
M A R R U E C O S V EL SAMARA occiDi^^NTAL. 

Las operaciones del A n t i - A t l a s , a las que asistió como 
Agregado al Cuar te l Genera l francés el Comandan te de E . JVt. 
cíe nuestro ejército Gazapo v aleles, determinando el s ta lu-quo 
con los nabitantes del terri torio español de I fni , su envolvi­
miento por las columnas traiicesas y la sumisión a nuestras au to­
ridades de Cabo Jii hv de MeteLLl R e t t o , li iciarou apreciar 
jiistamenle al Gobie rno Lerroiix que l ia t ía llegado el momento 
favorable para la ocupación J e I fni , y a decidúla en principio 
como de ejecución necesaria. 

La resolución de problema tan delicado corrió a careo del 
Corone l Capaz que llevó a cabo coa completo éxito en la pr i ­
mera decena de Abril ( i ) . 

L a ocupación de ornara por la mía de camellos de C a b o 
J u b y (Cap i t án de arti l lería Bullón en J u l i o i g S ^ ) ( 2 ) puso de 
relieve el propósito del Gobie rno español de comenzar, con titi­
les eficientes, la labor de la policía del desierto y el control de 
las poblaciones nómadas 
que recorren nuestro R i o 
de O r o . 

Como en estas mis­
mas columnas venimos es­
tud iando . La acción ae 
España en el A.jrica Uc-
ciaental ( 3 ) y uno de sus 
capítulos, y el más impor­
tante , lia de estar tleciic.T-
do a la ocupación de l í n i 
y a la oi-ganización de osle 
nuevo terrrlot'io español, 
que lia venido gravitando 
durante siglos en la pt>lí-
tica nacion.'il, nplaznnios 
para entonces la exposi­
ción detallada de esl.a coo­
peración española siiticien-
teiiien te conocida , por otra 

par te , para que adquiera en este estudio de 
destacado relieve que le corresponde. 

intentos se loritiaba un G r u p o N or le -Alr tcano cuyo Lsta d o M a -
y o r estará eu Cliateai i roux. 

iSe disolvió el 3 ? . Regimiento de Aviac ión , el 6 . escua­
drón del 1. Regimiento extranjero de Caballer ía y en tiii itjS^j' 
se nablaba áei envío de nuevas tuerzas a Francia . 

L a guarnición de infantería de Mar ruecos queda así com­
puesta y a reserva de nuevas reducciones: por cuatro Regimien­
tos de Tiradores -Marroquíes yx . 2. , ^. y 7. ) , un Regimien­
to de Tiradores Argelinos ( i 3 . ) , un Regimiento de .Zuavos, un 
Batal lón autónomo del R e ^ imiento de Infanter ía Colonial de 
JVLarruecos, uno o dos Regimientos de seuegaseles (se señalaba 
el propósito de mandar uno de estos Regimientos a Argelia o 
Túnez) Además los 3 Regimientos de la Legión extranjera ( 2 . , 
3 . y 4- ) cada uno a tres Batallones de Infan ter ía , una compa­
ñía de zapadores, una compañía de titiles y transmisiones y una 
compañía montada (la del ^. Regimiento motor izada) . 

L a organización del terri torio no está atln, a lo que parece 
delinit ivameute resuelta y se cree, existe el propósito de que , a 
más de las guarniciones de las Reglones (estas Regiones pudie­
ran ser. Norte (Fez ) ; Sur (M.arraqi iex) , Atlas (M.idel t ) , 
Confines argelo-marroquies (T induf ) , exista una división de r e ­
serva en iVleqiunez sin mando terr i tor ia l , en condiciones de 
acudir allí donde fuera necesario. M.equinez pasará a ser cen­
tro M i l i t a r del M a rrtiecos Francés . 

R E S U M E N D E L AÑO 1934. 

D u r a n t e él se obtiene la pacificación total de M a r r u e c o s 
y se cierra con broclie de 

; oro un periodo de poco 
niáí de un cuarto de siglo 
durante el cual la t rans­
formación del Im 
M a r r o q u í 

pleta. E l ejército t ranco-
marroquí llega a estas ope­
raciones liabiendo alcan­
zado, en la larga etapa 
de Sil actuación; tin per-
leccionamiento casi insu­
perable en todos los as­
pectos de sil actuación: 
mandos, política indíge­
na , organización, comuni­
caciones, a rmamento , em-
)leo de fuerzas indígenas, 

p e n o 
na sido com-

La piíita de la Haintnada del Dráa 

Iloy el debido 

KFECTIVOS DEL C U E R P O D E O C U P A C I Ó N 
DE M A R R U E C O S . (4) 

Es ló cificación total de M a r r u e al niie lógico que a la pací 
estado de cosas así creatlo corresponda una organización nueva , 
una reducción de electivos militares, l a nos liemos ocupado (5 ) 
de los distintos aspectos tie esta cuestión; registraremos b o y que 
a p''iiicipios del año íq5¿^ liieron enviados a Franc ia , un Ba ta ­
llón de cada uno de los Regimientos 1. , 3.° y 7 . de Tiradores 
M a rroquies. P o r orden de Abril del mismo año se dispuso cjue 
pasaran a la metrópoli los Regimientos i/j"* ^^ Ti radores argeli­
nos (jSeptiembre), i 5 . de Tiradores argelinos (Dic iembre) y a 
Batal lones del 8.° Re í imiento de Ti radores M a r r o q u í e s que se 
completaba con el Batal lón del 3 . y a eu Francia y cuyo R e ­
gimiento se disolvía en 1 . de oep t iembre . Con estos tres Regi -

motorización. . Ünlas ope­
raciones del A n l i - A t l a s 

encontrará quien lo desee enseñanzas magníficas y amplias eu 
cualquiera de esos aspectos. 

T a n interesantes y fecundas como las anteriores son las 
acciones militares desarrolladas en el S a n a r a occidental francés, 
y á terr i torio de soberanía con la ocupación de Tii idul y los 
enlaces efectuados con Argelia y con M a u r i t a n i a . H a y una v i ­
sión clara de los aspectos de este problema: apertura de la comu­

nicación 
iper 

bacer la policía del 

(1) Álfica. Marzo 1934. 
CJ) África. Septit-mbre-Octubre 1934. Pag. 178-180. 
(3) Ajrica. 1934-De rtbril a Diciembre. 
(4) Durante el año se registraron las acciones de diversas partidas que 

ejercieron su acción tanto en el sur ae Tafilete, hac ía los territorios Sur-."arge­
linos y en el Dráa antes del comienzo de las operaciones, pero sin que ninguna 
de ellas pasara déla categoría de episodio local y sin mayor trascendencia 

Registremos la muerte, en su retiro de Aniioceur donde vivía desde su 
sumisión al Majzcn en 1926, de Sidi Ralio el famoso jefe rebelde que había lucha­
do tenaz y heroicamente contra el IWajzen y los franceses desde 1912. 

(5) Ajrica. Febrero 1934-pag. 39. Continua en primer plano la preocupación 
por la seguridad interior y la necesidad de no dar sensación de debilidad. 
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t r a d i c i o n a l M ^ a r r i i e c o s - N i g e r ; n a c e r la p< 

d e s i e r t o p o n i e n d o a c u b i e r t o d e g o l p e s d e m a n o esa c o m u n i ­

c a c i ó n y los t e r r i t o r i o s f r anceses q u e b o r d e a n el S a b a r a . E s m u y 

a m p l i o el d e s i e r t o , es v e r d a d , p e r o n o l o es m e n o s q u e la c i v i ­

l i z a c i ó n m o d e r n a ( a v i o n e s , a u t o m ó v i l , t e l eg ra f í a s in l u l o s ) 

c o n s t i t u y e n u n a r m a p o d e r o s a q u e el e n e m i g o n o t i e n e p o s i b i l i ­

d a d d e c o n t r a r r e s t a r : l as s o r p r e s a s , l a s c o n c e n t r a c i o n e s , y los 

m o v i m i e n t o s s e r á n c a d a d í a m á s di f íc i les p o r q u e el c o n t r o l d e 

esos m e d i o s m o d e r n o s se i r á c e r r a n d o a su a l r e d e d o r . S i n esos 

a u x i l i a r e s p o d e r o s o s , el i n d e p e n d i e n t e n ó m a d a t e n d r á q u e i r se 

s o m e t i e n d o a u n a o r g a n i z a c i ó n , a u n a d i s c i p l i n a , a u n a l e y . 

E l o g i a d o s c á l i d a m e n t e la a c c i ó n y los r e s u l t a d o s , p u e s t a d e 

r e l i e v e t o d a l a i m p o r t a n c i a y t o d a l a v a l í a d e la o b r a f r a n c e s a 

e n M a r r u e c o s d u r a n t e el a ñ o i g S ^ d i g a m o s u n a s p a l a b r a s s o b r e 

el p u n t o d e v i s t a e s p a ñ o l ; el c r o q u i s a d j u n t o d i c e m u c l i o m á s 

d e l o q u e n o s o t r o s p u d i é r a m o s d e c i r . E l d e s i e r t o es m u y a m p l i o 

p e r o sus c o n d i c i o n e s l i m i t a n p o d e r o s a m e n t e sus m e d i o s d e c o m u -

n i c a c i ó u ; d e a q u í q u e es tos s e a n r e d u c i d o s , d e a q u í t a m b i é n la 

g r a n i m p o r t a n c i a q u e a d q u i e r e n . P o r e s o , l a c o m u n i c a c i ó n 

A g a d i r - T i m b i i c t i l - N i g e r b a t e n i d o s i emj i r e t a n a l t o i n t e r é s . 

D e s v i a r l a n a c í a C a n a r i a s e n n u e s t r o p r o v e c n o , f ué t o d o e l 



ideal cíe los alrícaiiistas españoles; conseguirlo fué lo cpie nos 
iiiipuisó a ir a Vi l la Cisueros, a pecíir lasisteutemeute .a ocupa-
cióu ele o a u t a Cruz de jVíar Pequeña ; el croquis dice taiuniéii 
el acierto que los inspiraba, las C a n a n a s siguen siendo la base 
geográlica natural de estos terr i torios, la línea Agadir-TiiuDuctú 
rota y desliecha por tantas causas, lavorecía nuestro propósito. 

P e r o en política internacional , los errores ])olíticos, la 
falta de visión, y la inactividad, se pagan caros, los derechos 
seculares caducan si no se vivifican con la acción, si nó se les 
valoriza a diario con la actuación, sostenida y vjgiiaule. Perd i ­
mos en el T ra t ado de l o o o el A d r a r \ l emar , en 1902 y i q o ^ 
la cuenca del Suv, en l o i a el enlace Ifni con 
Hemos venido cubriendo nuestra inactividad con los tópicos de 
siempre: operaciones en el Atr ica Occidenta l cuando a nosotros 
nos convenga — ; cierto, nadie puede pouet lo en duda, Pero 
mientras nosotros nos paramos y sesteamos al sol, los demás 
actúan. Francia pacifica el iS. O . de iVtarruecos, avanza sus 
puestos de contacto con el iSaliara, las zonas de segundad, r ena ­
ce, trozo a trozo, la gran arteria rota, Agadir-Ti innuctú. C u a n ­

do despertemos será ta rde ; unas fronteras bien guardadas nos 
cerrarán el acceso al interior . Y aunque nuestros territorios sigan 
cumpliendo otras finalidades, la principal , la que impulsó nacía 
ellos el pensamiento y la acción de nuestros africanistas, descono­
cidos, Ignorados y aún vejados por la España oticial, esa y a no 
podrá cuini>lirse ( i } * 

Estas amargas rellexiones de un español no alectan [quien 
j^odría creerlo! al justísimo elogio que merece la actuación mili­
tar francesa en el año I Q 3 4 - J-)e desear es que durante el año 
que añora empiézase l iquiden, con el mayor anhelo de cordiali­
dad y tie justicia por ambas partes, las diierencias existentes en 
el N . O . de Afnca entre Francia y España y que tomando 
enseñanzas en Ja dura experiencia de nuestros propios errores, 
desgarrones de nuestra misma carne, podamos t calizar en el 
África Occidenta l la misión reducida, pero todavía importante , 
que aun nos queda en aquellos terri torios. 

(1) El Croquis dice también el valor altísimo del proyecto de túnel del 
Estreclio de Gibraltar. 

Tomás GARCÍA, F I G U E U A S 

LA FOTOGRAFÍA ARTÍSTICA EN MARRUECOS.—En ej Zoay de Tetitán. 

15 



CRÓNICA MENSUAL DE TÁNGER 

I .—Los JUEGOS UK AZAR 

N neriouista, eti conversación cou el t x c m o iSr. 

MLinistio de España en Tánger tloa José Rojas 

y Atoren o, le preguntó sobre la posición ue 

España respecto a ios juegos tie azar . E l repre­

sentante ele España notificóle al inlormatlor que 

el GoDieno ae la Repúbl ica , en cuanto se le 

oireciesen las garantías que uecesitaoa para controlar la entrada 

cíe viajeros ae la 2/ona española, con el fin de poder proliiDir 

a los luncionarios que jugasen, aceptaría los juegos, además de 

quedar eitipulado de antemano la parle proporcional para el 

capital español en el monopolio de la explotación de los juegos 

que se tendría que crear . 

Esta declaración tiene un signiiicativo valor , ya que todos 

saoenios la campaña que contra España se emprendió a raíz de 

la ultima petición lieclia por la Asamblea Legislativa al Comité 

de Cont ro l , campaña en la que se vert ieron conceptos molestos 

y hasta miundados contra España , a la cine t rataban de oostruc-

ciomsta pa ta el buen desenvolvimiento económico de Tánger . 

A l ser conocida la opinión actual de nuestro Crobierno, los 

interesados en la vuelta a los juegos nan dado nuevamente co­

mienzo a síts gestiones de organización, a íin de que en el mo­

mento opor tuno exista una entidad solvente que pueda tomar 

la concesión. 

rsoticias que lian llegado a nuestros oídos, y que con no ser 

oticiosas nos merecen crédi to, por lo nacederas que son, nos lian 

iieclio saber que es propósito de la entidad el montar un Casino 

de recreos en el Palacio del iSultán M u l e y Ha f id , 

uel Estado e.snaüol, sitiiacio en el Aloi i te , doiule al par que se 

organizaría lo necesario para los juegos se construiría un soner-

DIO liotel con teatro y oli'os espectáculos. 

l a m b i é n tenemos entenciulo que dentro tle muy poco tiempo 

la Asamblea Legislativa renovará sus peliciones al Comité de 

Con t ro l , o Comisión In t e rven to ra , en el caso concreto de au to ­

rización de los Juegos de azar, lo que demuestra lo act ivamente 

que se lleva la cuestión. 

U n a vez que ya tenemos casi segura la derogación del ai-tículo 

5a de la Convención de Par í s , en lo que toca a la unanimidad, 

a la que Kspaña no lia i.le oponerse, en principio, cabe suponer 

que los otros representan les de putoncias llagan lo propio ; piie* 

estaría niieno (pie después' de li d)erse podulo conseguir la veni.i 

de España salieran a relucir pretensiones de otras naciones, con 

lo que la cosa se complicaría. 

A nuestro entender , la cuestión ile los juegos debe tiiiedar 

resuelta satislactoriamente, para ínie en la práctica se piietla 

saber si Tánger es población capaz de mantener un estableci­

miento de primera c.itegoría, cont.'uitlo con el elemento turístico; 

pues también podría darse el caso prob.able de (Uie a los tres 

meses de abierto el Casino tuviera iiue cerrarse por pérdidas en 

el negocio. ÍSo podemos olviilar la crisis porque atravesamos tpie 

lia de obligar a los turistas a ser piiidentes en los tlispendios, 

cosa que, al parecer, no piensan los interesados en que se vuelva 

a jugar . 

N o obstante nuestras apreciaciones;, bay que reconocer que, 

a Tánger , lo que le interesa de momento es que la entidad nio-

nopolizaaora de los juegos reglamentados invierta en la ciudad 

unos cuantos millones en obras y en aeréenos de la concesión, 
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aunque después el negocio fracase. Desde luego, miiclio mejor 

sería que el Casino de recreos niciera pingües benelicios con lo 

que todos saldríamos ganando. M.ás como decimos, la crisis gene­

ral uos bace ser un tanto escépticos al apreciar el pro y el con­

tra del negocio. 

I I . — U N CANDIDATO PARA F,L PUESTO 

DE A D M I N I S T R A D O R D E LA Z O N A IM-

TEKNACIOSAL DE TÁNGER. 

U n periódico lanzó un nombre como posible candidato al 

puesto de Adminis t rador principal de la Z^ona de Tánger al r e ­

visarse el texto estatutar io, puesto que España puede pedir para 

sí. N o es posible que , dado lo largo del tiempo que aún queda 

para bab la r de modo concreto, sea una voz oliciosa la que lia 

lanzado el colega; pero el caso es que otros órganos de prensa 

ban tomado como buena la noticia y la opinión española lia mos­

trado su contento .al saber de quién se t ra taba . 

D o n Isidoro de las Cagigas es el nombre que anda de boca 

en boca como futuro Adminis t rador . L a gente se lia dado en 

comentarlo, los periódicos también, con lo que basta para dar 

visos de posibilidad a ío que b o y solo es un rumor . 

Y en verdad que , el Cónsul Cagigas, a más de ser una 

autoridad en materia marroquí , posee todas las inmejorables 

cualidades que se necesitan para ser un buen Adminis t rador en 

país de régimen internacional al modo en que aquí se practica. 

E l a ludido, de recto proceder, activo y de iniciativas privadas 

muy interesantes, podría ser una garantía para españoles y ex­

tranjeros. N o lo dudamos. Al iora que, la costumbre generali­

zada de ciertos sectores de prensa de dar nombres a destiempo 

puede ser perjudicial para los intereses nacionales mismos; pues 

SI a España le pudiera interesar el uombraiiiiento de la persona­

lidad a que bacemos relerencia para el cargo de Admin is t rador , 

puesto tan codiciado para todas las naciones incluidas en el régi­

men, los comentarios e indicaciones debieran guardarse para 

cuando, de modo seguro su])!éramos que era cosa lieclia el que a 

España se le iba a conceder tal representación. 

La prueba está en que , a raíz de lanzarse tal especie, en los 

círculos que pudiéramos llamar oficiosos se lian Iieclio comenta-

taños un tanto osados y se lian ilovado a cabo gestiones encami­

nadas a averiguar la verdad de la nolicia. Es decir; se lian pues­

to en guardia contra posibles eventualidades, ya que no liay que 

ecliar en olvido que la personalidad del Sv. Cagigas es bien co­

nocida en JVjLarriiecos, donde su gestión, con baber sido del agra­

do de los españoles, no lo ba sido tanto para ciertos elementos 

extranjeros. 

I I I . — A N T E LA REVI.'̂ IÓN DEL KST.ATTTO 

A n t e los pocos meses que quedan para la feclia en <nu' ba 

de tener lugar la revisión cstatiitari.i, la prens.i española li.cal, 

dentro ilel más alto patriotismo, ba comenz ido a estii,li:ir el 

tema tle la revisión, a base de los puntos que b;d)ría que focar y 

que correspiindeu a loí derecbos que España posee en l ángo r , 

derecbos que li;inse visto a tropel lados en la práctica. 

Como puntos básicos sobre los que liacen bincapié se dan a 

la publicidad los siguientes: 

El puesto de administrador espaiiol; una mayor intervención 

en las aduanas y la representación numérica que en la Asamblea 

Legislativa corresponde a España , no tanto en los puestos nació-



n a l e s s i n o e n los q u e r e p r e s e n t a n los M a r r o q u í e s q u e s u m a n , 

seis d e l uus i i lmanes y t r e s a e i s r a e l i t a s , pues to s cnie son o t r o s 

t a n t o s v o t o s e n c o n t r a d e E s p a ñ a , s a l v o u n o J e c a d a d e l e g a c i ó n 

q u e s o n n o i u D r a d o s c o n el c o n s e n t i m i e n t o a e l a L e g a c i ó n . 

E s t e ú l t i m o t e m a , q u i z á el m á s i n t e r e s a n t e , es a e t o d o p u u ' 

t o p r e c i s o q u e se e s t u d i e Dieu , d a d o q u e s o n s i e t e v o t o s q u e co^ 

r r e s p o n d e n d e l i ec l io y d e d e r e c l i o a R a b a t , p u e s t o q u e son 

n o i u o r a d o s p o r el I V t e u d u b , q u e c o m o Dien se s a b e es el r e p r e ­

s e n t a n t e d e l i S u l t á n , y p o r lo t a n t o i r a n r é s . D e tal m o d o , c o m o 

es tá c o n s t i t u i d a n o y l a A s a n i L i c a , p o r la p r e p o n d e r a n c i a q u e 

u e b í a m o s t e n e r , p o r l o m e n o s en r e l a c i ó n a q u e e x i s t e n m u c l i o s 

m a r r o q u í e s d e n u e s t r a Zona y a q u e la A s a m b l e a t r a t a a s u n t o s 

q u e l u l l u y e n s o b r e m a n e r a e n c u e s t i o n e s q u e a t a ñ e n a los t e r r i ­

t o r i o s b a j o el m a n d o d e E s p a ñ a , la p r o p o r c i ó n d e b i e r a e s t a b l e ­

ce r se p o r ig[ ia l . 

A d e m á s , ex i s t e o t r o c a s o . E l q u e se re f i e re a la a d m i n i s t r a ­

c i ó n i n d í g e n a e n la q u e n o t e n e m o s p a r t e . E l M . e n d n b cs l á a s i s ­

t i d o p o r u n i n t e r v e n t o r i i a n c é s , cosa q u e n o especif ica la l e t r a 

de l E s t a t u t o . C u a d d o m e n o s , se p u e d e s o l i c i t a r q u e el ta l i n t e r ­

v e n t o r d e p e n d a d e la A d m i n i s t r a c i ó n d e la Zona e n v e s d e 

E , a b a t , d i r e c t a m e n t e . 

H a r e m o s d e s t a c a r q u e , l i a b l a n d o en t a n g e r i n o , a l a c i u d a d 

l e i n t e r e í a r í a s o b r e m a n e r a el q u e las a d i i a u a s f u e r a n t a m b i é n 

n e t a m e n t e t a n g e r i n a s y c o i i t r ü i a d a s p o r E s p a ñ a , c o n lo q u e se 

e v i t a r í a n c i e r t a s t r a b a s q u e n o y e x i s t e n y el c o m e r c i o t a u g e n n o 

p o d r í a d e s e n v o l v e r s e mu.-Ko inc*|or al d e s a p a r e c e r la f r o n t e r a 

fiscal q u e s e p a r a a U á n g e r oc la Zona d e i n f l uenc i a e s p a ñ o l a . 

E n r e s u m i d a s c u e n t a s , y a q u e d e l i ec l io T á n g e r s e n a d i v i ­

d i d o d e l I m p e r i o J e r i f i a i i o , l o n a t u r a l s e r i a d o t a r l e d e u n r é g i ­

m e n p l e n a m e n t e a u t ó n o m o en su a d m i n i s t r a c i ó n , s in i n g e r e n c i a s 

a b s u r d a s de l p r o t e c t o r a d o f r a n c é s , q u e p e r m i t e e n l a a c t u a l i d a d 

el m a n t e n i m i e n t o d e u n r é g i m e n q u e q u e r e m o s l l a m a r i n t e r n a ­

c i o n a l p e r o s in j i o d e r d e s l i g a r n o s d e l a t u t e l a q u e s o b r e l a c i u d a d 

e j e r c e R a b a t . 

' . , I V . — 1 5 Mlf^LOXES PARA EL PUERTO, 9 

PARA OBRA.S EN LA CIUDAD Y POR LO 

TANTO LOS IMPUESTOS 

Y a es cosa s e g u r a . A l p u e r t o se l e v a n a c o n c e d e r q u i n c e 

m i l l o n e s d e f r ancos p a r a q u e a l a r g u e el r o m p e o l a s y el m u e l l e 

d e a t r a q u e , u n o s m e t r o s m á s . JVjLediante un e m p r é s t i t o q u e 

g a r a n t i z a el i S u l t á n , l a A d m i n i s t r a c i ó n d e la Zona e s t á n a c i e n d o 

las o p o r t u n a s ge s t i ones l i a r a e n c o n t r a r u n b u e n p r e s t a m i s t a . 

C o m o se r e c o r d a r á , la p r i m e r a p e t i c i ó n q u e se i i i zo s o b r e 

e m p r é s t i t o al p u e r t o e r a d e o n c e m i l l o n e s ; m á s p o r c i r c u n s t a n c i a s 

q u e n a d i e se e x p l i c a se l i a n c o n c e d i d o i 5 . E n c a m b i o , p a r a 

m e j o r a r el s a n e a m i e n t o y e m b e l l e c i m i e n t o d e T á n g e r — cosa q u e 

se n i z o c o m o p i l d o r a d o r a d a p a r a q u e f u e r a n a c e i j t a d o s los i m ­

p u e s t o s — se p e n s ó e n n u e v e m i l l o n e s y esos son los q u e c o n c e d e n . 

P a r a n a c e r f r e n t e a los s e r v i c i o s de l e m p r é s t i t o y p a g o de l 

c a p i t a l , se c r e a r á n i m p u e s t o s , s egún d e c l a r a c i ó n de l A d m i n i s t r a -

doi", n o n u e v o s c o m o p a t e n t e s , t e r t i b y o t r o s , s i uo q u e se r e c a r -

í í a rán los y a e x i s t e n t e s q u e s o n d e t a j a d e c o n s u m o . 

S e a d e la f o r m a q u e f u e r e , es s e n t a r u n m a l p r e c e d e n t e y 

e m b a r g a r la e c o n o m í a t a n g e r i n a m á s d e l o q u e es tá . R e c u é r d e s e 

q u e y a p a g a m o s , so lo p a r a el p u e r t o , la e l e v a d a s u m a d e c u a t r o 

m i l l o n e s y m e d i o - d e f r ancos a n u a l e s , P o d e m o s c o n t a r p a r a p r e ­

s u p u e s t o s v e n i d e r o s q u e es ta c a n t i d a d se v e r á a u m e n t a d a en lín 

m i l l ó n y m e d i o m á s a p r o x i m a d a m e n t e . 

F . G a r c í a S O L V E S 
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Libros, 

Revistas, 

Conferencias 

ASSOCUTÍON FRANCAiSE POUR L'AVANCE-
MENT DE^ SCIENCES. CONGRESO EN FEZ 
Y M A R R A Q U E S . .-ly/ií/cs-í/r ht Asociación E^-
pdí'n'/c/ para <7 proízn'sc de ¡KS ciencias. Ruvista 
iriiiieslral. Año l.Núin, I. Madrid 19:i4. 

N el n u m e r o i tle e.sta i n t e r e s a n t e r e v i s t a , ó r g a ­

n o tie la b e n e m é r i t a Asociación J^spañolíi para el 

proí^rcso ae las (ciencias, y c o n o c a s i ó n d e ios 

C o n g r e s o s ce lebrac los p o r la s i i n u a r t r a u c e s a e n 

- R a n a t , ios (lías 2 8 ; 2 a y 3 o ele m a r : ; o , se i n s e r ­

t a n ciatos s o b r e clicna iSocietlacI f u n J a t i a e n 1 8 7 2 , la J u n t a q u e 

a c t u a l m e n t e la r i g e , el C o m i t é local J e l C o n g r e s o ele M a r r u e c o s , 

la o r g a n i z a c i ó n g e n e r a l ue i v i a j e y d e la e s t a n c i a en A x a r r i i e c o s , 

el C o n g r e s o , p r o p u e s t a pa i í i ei o r d e n del d ía de l C o n g r e s o y las 

e x c u r s i o n e s en A r a r r u e c o s ( 5 1 d e A l a r z o a o d e A o r i l ) a C a -

s a o l a n c a , M a r r a q u e s . F e z V M 

L a s n o t i c i a s s o b r e la c e l e b r a c i ó n del C o n g r e s o y los t r a b a j o s 

p r e s e n t a d o s p o r los e s p a ñ o l e s p u e d e n v e r s e e n el n ú m . 2 , pí*g ' ' 

n a ¿{^y d e la inisnia i v e v i s l a . 

EL PETRÓLEO EN MARRUECOS. Por Aííiisiin 
Marin y j nan Li/auf, Ingeniero de Minas Anales 
de la Asociación /íspaño/a para el pyoíí,reso de 
las ciencias. Año 1." Núiii. 'J. Madrid WM. 

L o s íSres. M l a r i n y L i z a u r , ciue y á I ia i j íau p r e s e n t a d o a l 

C o n g r e s o d e R a b a t a q u e n a c e r c t e r e n c i a ia u o t a a n t e r i o r , u n 

t r a b a j o s o b r e ^(^ommcjiccment des Invesli^ations retrolifcres aans 

la y.ona ati -Prolcctorat espa^noí au -Axa/*ot'>), lo a m p l í a n a l i o r a e n 

es te e s t u d i o . iSe r e f i e ren a los Iraoajos en la y.ona francesa., ( i n ­

v e s t i g a c i o n e s en el C a r b , Y e b e l T s e i f a t ( r e g i ó n d e l e z ) y 

G u e z n a y a , ( r e g i ó n d e l a z a ) y a los Ksliiiiios en la yona espa­

ñola z o n a o c c i d e n t a l , t r i á n g u l o A r c i l a , L a r a c b e , A l c a z a r q u i v i r ) 

y d e u n a m a n e r a e spec i a l e n las p r o x i m i d a d e s d e D x a r Y e d i d . 

C o m o se s a b e , los t r a b a i o s e n el M a r r u e c o s I r a n c é s a u n q u e 

m a n t e n i d o s a ú n e n el p i a n o de l i n t e r é s c i e n t í i i c o , s in q u e l i a y a n 

a l c a n z a d o ei del i n d u s t r i a l , p e r m i t e n c o n c e b i r e s p e r a n z a s l u n d a -

d a s ; p o r lo q u e r e s p e c t a a la z o n a e s p a ñ o l a , las c o n s i d e r a c i o n e s 

q u e i i a cen los iSies . M a r í n y L i z a i i r ( e s t r u c t u r a de l t e r r e n o s e ­

m e j a n t e a o t r a s r e g i o n e s d o n d e se l ia b a i l a d o p e t r ó l e o ^ r e s u l t a d o 

d e las i n v e s t i g a c i o n e s e n el M ^ a r r u e c o s i r a n r é s , la z o n a d e A i n 

xxauss ( C a r b ) d i s t a m e n o s d e 1 0 0 k i l ó i i i e t i o s d e la J e D x a r 

Y e d i d , las m a n i t e s t a c i o n e s d e l i i d r o c a r b u r o s e n la r e g i ó n y la 

e x i s t e n c i a d e n i v e l e s e s t r a l i g r á i i c o s a i j r o p ó s i t o s p a r a el a l m a c é ­

n a l e n a t u r a l d e a c e i t e s ) j i i s t i i i can p e r l e c t a m e n t e ei i n t e r é s c o n q u e 

d e b e n se r s e g u i d a s las i n v e s t i g a c i o n e s . Si el é x i t o las c o r o n a , la 

e s t r u c t u r a e c o n ó m i c a d e M a r r u e c o s v a r i a r í a t o t a l m e n t e . 

EL ESTADO ACTUAL DE LA OLEICULTURA EN 
ÁFRICA. Por Alltel Pascual Caniit, Perno Agrí­
cola. Economía y Técnica Ay;r/co/a. Pulilicacióii 
mensual de la Dirección de A.LírIciiltura. Año .'í.". 
núm. '2\. Iiuero 1*̂>;U. Madrid, 

E l o l i v o , r i q u e z a d e A i r i c a de l TNorte en la a n t i g ü c í i a d 

ciesarrol l ada c o n s u i e r a b l e i n c n l e oi¡ l a n t e la d o m n i a r i ó u r o m a n a , 

en d e c a d e n c i a d e s p u é s p o r el a b a n d o n o d e su c u l t i v o y p o r c a u ­

sas d i v e r s a s , c o m i e n z a d e n u e v o a a d q u i r i r i m p o r t a n c i a q u e se 

a u m e n t a r á en a ñ o s suces ivos a m e d i d a q u e v a y a n e n l r a i u l o en 

p r o d u c c i ó n las n u e v a s p l a n t a c i o n e s y q u e c o n t i n ú e n o ' m a i m e n t e 

el a u m e n t o d e s u p e r i i c i e c u l t i v a d a . T e m a i n t e r e s a n t e en si m i s m o 

y p o r los p r o b l e m a s q u e c r e a e n la e c o n o m í a d e las m e t r ó p o l i s 

e u r o p e a s un A l r i c a del N o r t e M L c d u e r r á n e a c o n sus m i s m o s 

c u l t i v o s , o l i v o , v i d , c e r e a l e s . . . ; p r o b l e m a i n t e r i o r b a s t a i r d e s ­

p l a z a n d o d e los m e r c a d o s la i m p o r t a c i ó n y q u e s u r g e en ¡a e c o ­

n o m í a e x t e r i o r c u a n d o esas n e c e s i d a d e s e s t á n c u b i e r t a s . 

H e a t n i í el r e s u m e n e s t a d í s t i c o s a c a d o d e l T r a b a j o de l u e ñ o v 
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P a s c u a l e i n c o m p l e t o f o r z o s a m e n t e y á q i ' e , e n esas c i l r a s e s t á n 

i n c l u i d o s los a c e b n c b e s y n o l i g u r a n en la misma p r o p o r c i ó n las 

n u e v a s p l a n t a c i o n e s , e t c , p e r o q u e p e r m i t e n d a r u n a i dea m u y 

g e n e r a l tie es ta r i q u e z a . 

Tuiu'z 
Argelia 
Marruecos Franctís 
Trípolitíüiia 
Cireiiaica 
EíTipto 
Unión de África di.;' Sur 

Hecu'ireas 

350,' 1,0 

45,000 
- 1,320 

1.000 
30 

Olivos cuUivados rrodiicción de aeei 
te en quintales ni.*' 

IH millones 
15 id. 
6 id. 
2 1/2 id. 

60.000 
160.000 

-1,000 

400,000 
250,000 

80 a l.SO.OOO 
35,000 

E l es t iu l io c o n t i e n e r e f e r e n c i a s s o L r e las v a r i e d a d e s cu l t i ' va -

da.s, o l i v a r e s e x p e r i m e n t a l e s , i no r inos a c e i t e r o s , c o o p e r a t i v a s 

o l e í c o l a s , v i v e r o s , f e d e r a c i o n e s , e t c . E c l i a m o s d e m e n o s l a r e -

t e r e n c i a d e la : o n a e s p a ñ o l a d e M a r r u e c o s , e n l a q u e el p r o L l c -

ma es s m e m b a r g o , d e g r a n i n t e r é s . L o s d a l o s e r a n : 

Olivos cultivados Pruducciúii de nceiie en Quintales métricos 

l y S o 2 6 3 , 7 4 ( 3 3 , 8 0 0 

l y S i 3 i i , 3 2 i 4 , 5 o o 

C o m o l iace n o t a r T o r r e j ó u ( i ) en p l a n t a c i ó n r e g u l a r , l i i i -

L i e r a n . i ignif icado m í a s 2 y o o l i e c t á r e a s . D u r a n t e el p e r í o d o 

en ip ie d e s e m p e ñ ó la A l t a C o m i s a r í a el G e n e r a l J o r d a i i a se 

i n i c i ó , s o b r e Lases f i r m e s , u n a l a b o r c iv i l v e r d a d e r a m e n t e i n t e ­

r e s a n t e y a m p l i a ( c o m u n i c a c i o n e s , o b r a s p ú b l i c a s , e n s e ñ a n z a , 

s . u i i d a d , c o l o n i z a c i ó n . . . ) en e l la se a t e n d í a a la r i q u e z a o l i v a r e ­

ra d e n u e s t r a z o n a . 

LAS PLANTAS PARÁSITAS. Por el Dr. Joaquín 
Más y Guindal, del Comité Nacional de plantas 
medicinales EcniíoiiiUi v Tcciiica Asíriiola. kf\o 
I t l . N.' '21 Madrid. Enero 1.934. 

U n e s t u d i o d e g r a n i n t e r é s p a r a el a g r i c u l t o r e n el q u e el 

p r e s t i g io so é i n f a t i g a b l e c o m p a ñ e r o 5 r . M á s y G u i n d a l p o n e d e 

r e l i e v e u n a v e z m á s sus p r o f u n d o s c o n o c i m i e n t o s en la m a t e r i a 

n o o b s t a n t e el c a r á c t e r d e d i v u l g a c i ó n q u e su a u t o r l ia q u e r i d o 

d a r l e . H a y , es el m o t i v o d e esta r e f e r e n c i a , u n a s n o t i c i a s s o b r e 

esas p l a n t a s e n M a r r u e c o s : « E n n u e s t r o p r o t e c t o r a d o d e M a ­

r r u e c o s e s t án r e p r e s e n t a d a s , c o m o es d e s u p o n e r , l as p l a n t a s 

p a r á s i t a s p o r a l g u n o s g é n e r o s c i t a d o s ; t a l s u c e d e c o n las e spec ie s 

s i g u i e n t e s e n c o n t r a d a s en n u e s t r a s e x c u r s i o n e s b o t á n i c a s p o r l a 

z o n a , d e s d e el a ñ o 1 . 9 2 0 al Zi . 

Osyris alba: l l ega a v e c e s a f o r m a r a g r u p a c i o n e s e n las c e r ­

c a n í a s d e T e t i i á n t a m b i é n la e n c o n t r a m o s e n las i n m e d i a c i o n e s 

d e los p o b l a d o s p r ó x i m o s ó e n T a r g i i i s t , T a r i a ( R i f ) . 

Vixciim cruciatim; p a r á s i t o e n l a s a d e l f a s , l e b a i l a m o s e n el 

n o N e l vor ó e n t r e V i l l a A l l i i i c e m a s y T a r g u i s t , ó l)ien s o b r e los 

m a j u e l o s en P u e n t e x o m e n t o a n t e s d e l l e g a r a X a u e n . 

Cytinus Hypocistls; v i v i e n d o s o b r e l a s j a r a s e n l a b a s e d e los 

D e r s a ( T e t i i á n ) en las i n m e d i a c i o n e s ó en el R i f , c o m o en T e -

l a t a d e R e t a m a , d u r a n t e n u e s t r a e s t a n c i a en los b o s q u e s d e c e ­

d r o s . 

Clísenla epithyíiiii; en los D e r s a s d e T e t u á n , p a r á s i t o d e los 

g o m o n e s , A s t e r i c i i s , X u i i i a n a , e t c . 

{n D, Ángel Torrejón, eniusi^ista Director de Colonización, en ese perio­
do publicó un interesante trabajo Riqueza Olivarera. El coinenio v la produc­
ción de acética en la zona española de Marruecos. *AFRICAT> (Tunlo l'íBO) nú­
mero extraordinario dedicado a la colonización. Ver también el Vadeiiieann de 
1"I31 de Inspección de Intervenciones y Tropas Jaliüanas, 



(Jrooanchej v a n a s espec ies e n los p o D i a d o s p r ó x i m o s a T e -

t u á n , e n I t n a s i n e s ( R l f ) ó e n les m o n t e s G o r g i i e s y G i i r i i g i l o . 

LA ENSEÑANZA EN MARRUECOS Por Adalber­
to Aguilar. Revista de Escuelas Normales. Año 
XII. N.° 100. Madrid Enero 1.934. 

U n a d iv i i l cac ió t i s o o r e el teiiia^ q u e c o m p r e n d e : J±clnal or­

ganización de la enseñanza en el Protectoraao. ( i ; Escuelas Espa­

ñolas. 2; Escuelas níspano-araoes. 3 ; Escuelas llíspano-israelilas. 

4 ; Escuelas rurales; Otros centros olidales; Escuelas nó ofícialcsj. 

(jrganización aamin'istrativa de la primera enseñanza en la zona. 

Mej oras de orden económico. Mej oras de orden técnico. Las Es­

cuelas españolas en langer. 

LA ZONE ESPAGNOLE DU MAROC. Por Robcrt 
Ricard. fínilcliii H/spíinií/iic. Tome XXXVI. 
N."3 . Jiiüleí Scpiembre 1.931. 

Üi l i e c h o d e h a b e r reiitiTcSo en d iez y seis p á g i n a s , c u a j a d a s 

d e i n t e r e s a n t e s y a t i n a d a s o b s e i v a c i o n e s , lo m a s d e s t a c a d o en el 

p l a n o d e las i dea s y en el d e la a c c i ó n d e la o b r a e s p a ñ o l a en 

M . a r r i i e c o s , b a s t a r í a p a r a d a r a R i c a r d lin c r é d i t o d e e s t u d i o s o , 

i n t e l i g e n t e y r e a l i z a d o r p e r f e c t o d e u n a l a b o r d e s ín tes i s q u e , 

p o r o t r a p a r t e , él n o precis.T, y á q u e sas n u m e r o s o s t r a b a j o s 

a c r e d i t a n esa.s c u a l i d a d e s t e n i e n d o , a t l c i uá s , p a r a los e s p a ñ o l e s 

l a c o r d i a l i d a d d e s\i a n u s l a d y d e su d e s t a c a d o , a n t i g u o y s ó l u l o 

n i s p a u i s m o . 

El t r a b a j o , en t o d o s sus a s p e c t o s , p u e d e c o n s i d e r a r s e p e r ­

f e c t o . iSiis o b s e r v a c i o n e s s o b r e la s i ipues la l e n t i t u d c o n q u e E s p a ­

ñ a b a l l e v a d o la j>acifii-aciÓLi d e su z o n a ¡ c ó m o v a n a d q u i r i e n d o 

sn j u s t o y miL'úsenlo v a l o r en la l i i s t o r i a los d i e z y o c k o a ñ o s 

d e i . g o g a 1 9 2 7 ! ( d i f i c u l t a d e s del t e r r e n o , d i f i cu l t ades d e los 

p r i m e r o s t i e m p o s , n e c e s i d a d d e n a c e r r e v i v i r u n a t r a d i c i ó n a f r i ­

c a n i s t a ) ; s o b r e el d e s a s t r e del a ñ o 1 . 0 2 1 ( f a l l a d e i n s t r u m e n t o 

m d i t a r a d e c u a d o , j u n t a s d e d e f e n s a s , d i f i c u l t a d e s geográ f i cas , 

a i s l a m i e n t o d e las dos z o n a s o r i e n l . i l y o c c i d e n t a l , c o m u n i c a c i o -

u e s l e n t a s ) son e x a c t í s i m a s y R i c a r d lia s a b i d o p o n e r a l d e s c u -

o i e r t o d e 1111 m o d o a c a b a d o los v e i d a d e r o s m o t i v o s d e a q u e l l a 

l e n t i t u d y d e a q u é l r e v é s . 

AVues t ra c o m o n o y e s t á n c o r r e g i d a s esas d i t i c u l t a d c s , e log ia 

el ú t i l c o l o n i a l e s p a ñ o l , s e r v i c i o d e I n t e r v e n c i o n e s , R e g u l a r e s , 

A l e h a l - l a s , G u a r d i a C i v i l y d e un mo i lo m u y espec ia l el T e r ­

c io a l q u e c o n s i d e r a c o m o u n a d e las bases de l P r o t e c t o r a d o ; 

e l o g i a t a m b i é n la p o l í t i c a d e c o m u n i c a c i o n e s d e s t a c a n d o la c a r r e ­

t e r a C e i i t a - M e l i l l a , e s p i n a d o r s a l de l p r o t e c t o r a d o . 

o e ñ a l a . m u y a c e r t a d a m e n t e , las dos oca s iones en las q u e 

E s p a ñ a p u d o l i a b e r r e s u e l t o su p r o b l e m a m a r r o q u í , o al m e n o s 

a c e l e r a d o e i i c a z m e n t e s>i r e s o l u c i ó n ; los m a n d o s de l G e n e r a l 

G ó m e z J o r d a u a y d e su s u c e s o r el G e n e r a l B e r e n g i i e r , a n a l i ­

z a n d o e s q u e m á t i c a m e n t e las c a u s a s q u e se o p u s i e r o n a e l l o ; l a 

« i s t o r i a l i a b r á d e d a r , en e f e c t o , a es tas d o s a c t u a c i o n e s t o d o el 

r e a l c e q u e m e r e c e n . 

E s t u d i a r á p i d a m e n t e el r e p l i e g u e y la c o l a b o r a c i ó n f r a n c o -

e s p a ñ o l a e l o g i a n d o d e b i d a y m u y j u s t a m e n t e a G o d e d , M i l l á n 

A s t r a y y C a p a z p o r l a o b r a q u e r e a l i z a r o n . E n es te p u n t o , 

c o m p r e n d e m o s la d i u c u l t a d , c r e e m o s q u e R i c a r d n a d e b i d o c i t a r 

t a m b i é n a F r a n c o y q u e el e log io d e l a v o l u n t a d d e P r i m o d e 

í v i v e r a y d e la a c t u a c i ó n d e i S a n i i i r | 0 d e b í a h a b e r q u e d a d o m á s 

e x p l í c i t o . 

i e r m i n a el e s t u d i o c o n u n a s o b s e r v a c i o n e s m u y | u s t a s y 

o p o r t u n a a s o b r e l a s o l i d e z d e l a p a z o b t e n i d a , l a s e x c e l e n t e s 

c o n d i c i o n e s e n q u e , c o m o c o n s e c u e n c i a d e esa p a z , se e n c u e n t r a 

E s p a ñ a p a r a p r o s e g u i r u n a l a b o r q u e , p o r la p e q u e ñ a e x t e n s i ó n 

" e l p a í s , su escasa r i q u e z a , sn p e q u e ñ a p o b l a c i ó n , e t c , d e b e 

e o n t i n u a r s i e n d o l l e v a d a , c o m o h a s t a a q u í , d e n t r o d e l ími t e s 

e p r u d e n c i a y d e m o d e s t i a . D e e s t e m o d o n u e s t r a z o n a p u e d e 

egar a s e r , a j u i c i o d e l a u t o r y si t e n e m o s l a v o l u n t a d d e q u e 

*ea , u n a cosa p e r f e c t a , u n a o b r a m a e s t r a d e c o l o n i z a c i ó n , d e 

o r d e n y d e g o b i e r n o . 

^ o n u n a s n o t a s b i b l i o g r á f i c a s s e l e c c i o n a d a s y l l e n a n d o u n a 

r a a d e r a t i n a l i d a d d e o r i e n t a c i ó n , c o n c l u y e R i c a r d su i n t e r e ­

s a n t e Y e q u i l i b r a d o t r a b a j o q u e s e r á l e i d o c o n p l a c e r y c o n e l o -

S p o r c u a n t o s e n E s p a ñ a se i n t e r e s a n p o r su p r o b l e m a m a ­
r r o q u í . 
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LYAUTEY L'AFRICAIN. Por Ladislas Passutli. 
Nouveltc Revuc de Hongrie. Budapest. Octu­
bre 1934. 

T J n es t i ló lo v a l i o s o s o b r e la p e r s o n a l i d a d y l a a c c i ó n d e 

a q u e l c u y a u n i v e r s a l i d a d y e l e v a c i ó n d e e s p í r i t u o explican el 

fluido mágico que de él emanaha y , gracias al cual-, este lionihre 

profundamente cristiano, pudo poner en movimiento las fuerzas del 

mundo musulmán que dormían o se pavalizal^an mutuamenterí. 

D e l q u e p o r su c o n c e p t o d e l a s m á s a l t a s v i r t u d e s c iv i l e s y m i l i ­

t a r e s p u d o d e c i r s e j u s t a m e n t e q u e fué tfiiit realista que na dado 

un imperio a la Repiiolica francesa ft s in tiiie su f i d e l i d a d h a c i a 

los m i e m b r o s d e la casa d e E o r e n a d e j a r a d e m a n i t e s t a r s e en 

t o d o m o m e n t o . 

Ects a l t a s c u a l i d a d e s d e E y a i i t e y le h i c i e r o n s i e m p r e v i v i r a 

d i sgus to e n el m e d i o p o l í t i c o . E a c o a l i c i ó n r a d i c a l - s o c i a l i s t a q u e 

n o s u p o a p r e c i a r t o d a s las v i r t u d e s de l M a r i s c a l y su d e v o c i ó n 

p a t r i ó t i c a , le h i z o p a s a r p o r la a m a r g u r a d e d e [ a r M . a r r i i e c o s , 

l l e g a n d o a M a r s e l l a «cas i o l v i d a d o , c o m o u n v i e j o g e n e r a l r e t i ­

r a d o . . . » L a p r o v i d e n c i a h a b í a d e s e r más j u s t a c o n él y h a b í a 

d e b r i n d a r l e a ñ o s d e s p u é s la o c a s i ó n magn i f i ca d e l a Exposición 

Colonial de París. << A las p u e r t a s d e P a r í s , h a c e t res a ñ o s , f r a n ­

ceses d e c o l o r r e p r e s e n t a n d o i iua masa d e c i en in i l l ones d e h o m ­

b r e s d i spe r sos e n las c i n c o l i a r l e s de l m u n d o , d e s f i l a b a n a n t e u n 

o c t o g e n a r i o q u e — según p a l a b r a s d e L o n i s D a r t h o u , e n c a r n a , 

j u n t o c o n P a s t e i i r y d e Le.sseps , el g e n i o c r e a d o r y pac í f i co d e 

l a F r a n c i a y en c u y a o b r a , p o r u n m o m e n t o , la F r a n c i a e n t e r a 

se r e c o n o c í a c o n g r a t i t u d » . 

A p r o v e c h e m o s p a r a e l o g i a r d e b i d a m e n t e la isoiii'elle Jxeiuie 

de Hongrie q u e v i e n e r e a l i z a n d o u n a b e l l a l a b o r p o n i e n d o d e 

r e l i e v e el m a g n í i i c o p a s a d o c lás ico d e ü u n g r í a , d a n t l o a c o n o ­

c e r las i d e a s y los v a l o r e s a c t u a l e s d e t o d o o r d e n s i t u á n d o l o s en 

el c u a d r o d e la a l t a c u l t u r a y d e l a a l t a p o l í t i c a e u r o p e a . 

VIAJR A MARRUECOS DE LOS ALUMNOS DE 
4 ° DE LA ESCUELA SUPERIOR DE ARQUITEC­
TURA. Por Luis M. de Gaim, Ferii.indo dt Urru-
li;i y Francisco Hernández Rnbio liicar. Año 
IIl. núm. 10. Enero-Febrero 1934). 

E s t a r e v i s t a , ó r g a n o d e la F e d e r a c i ó n d e A s o c i a c i o n e s P r o ­

fes iona les d e A l u m n o s d e las E s c u e l a s e spec ia l e s d e I n g e n i e r o s y 

A r q u i t e c t o s , d a c u e n t a de l v i a j e r e a l i z a d o a R o n d a , C e n i a , 

T e t u á n , A r c i l a , y T á n g e r b a j o la d i r e c c i ó n d e los P r o f e s o r e s 

A n a s a g a s t i y R i p o l l é s ; v in je q u e t i e n e d e s i m p á t i c o eí h a b e r 

s i d o c o s t e a d o i5or los p r o p i o s a l u m n o s y r e a l i z a d o a p r o v e c h a n d o 

u n a s c o r t a s v a c a c i o n e s T'. de M. 

Eitraordinítio de LA GACETA DE 
ÁFRICA de Ttluán.—Entro 1935. 

El e s t i m a d o d i a r i o l e t a i rn í ^JL-ti Gaceta de Áfrtcai>, l ia q u e ­

r i d o o f r ece r t ina p r i i e t a p a l p a o l e d e su v i t a l i d a d y d e su b u e n 

d e s e o d e c o u t r i b i i i r a l a u g e y a la b u e n a o r i e n t a c i ó n d e las a c ­

t i v i d a d e s e s p a ñ o l a s e n M a r r u e c o s , c o n u n n ú m e r o e x t r a o r d i n a r i o 

d e d i c a d o e x c l u s i v a m e n t e a n u e s t r a p o s i c i ó n , n u e s t r a a c c i ó n y 

n u e s t r o P r o t e c t o r a d o en la Z o n a d e i n f l uenc i a q u e fué r e s e r v a d a 

a E s p a ñ a e n el i m p e r i o de l M ^ o g r e o . 

C o n f i e s o l e a l i u e u t e q u e es tos e x t r a o r d i n a r i o s c o l o n i a l e s s u e ­

l e n d e s p e r t a r en mí escaso i n t e r é s y l i a s t a p o c a s i m p a t í a . T o d o 

ese g r a n g l o b o m l l a d o de l é x i t o f r ancés en la v e c i n a Zona d e 

P r o t e c t o r a d o , es tá p r o d u c i d o a Lase d e m e m o r i a s of ic iales y e x ­

t r a o r d i n a r i o s o i ic iosos d e la p r e n s a i r a u c e s a e n A l a r r u e c o s . L/a 

r e a l i d a d q u e n o y d e s p i e r t a a n u e s t r o s v e c i n o s se r e s u m e e n u n a 

f o r m í d a o l e frase p r o n u n c i a d a p o r l a o i o s a u t o r i z a d o s q u e u a b l a n 

en la C o n i e r e n c i a I m p e r i a l f r a n c e s a , e n n o m b r e d e las a c t i v i d a ­

des v i v a s d e F r a n c i a e n M í a r r u e c o s ; C'rsous d e m a n d o n s d o n e 

d a b o r d , q on s e f force d e r e p o n d r é a c e t t e p r e m i e r e q u e s t i o n : 

la liquiaatlon au passé^ . U n p a s a d o q u e r e p r e s e n t a p o r d e p r o n ­

to i 5 . o o o m i l l o n e s d e f r a n c o s d e gas tos d e p r i m e r e s t a b l e c i m i e n t o 

p ú b l i c o s o p r i v a d o s , u n o s q . o o o m i l l o n e s d e gas tos m i b t a r e s y 

y u n s e r v i c i o d e d e u d a q u e i m p o r t a el 3 o /^ d e las o b l i g a c i o n e s 

p r e s u p u e s t a r i a s . . . E s e e s el d o r a d o p r e s e n t e q u e e n los n ú m e r o s 

e x t r a o r d i n a r i o s d e la p r e n s a f r a n c e s a d e M a r r u e c o s y en las 

m e m o r i a s y p u b l i c a c i o n e s of iciales de l P r o t e c t o r a d o f r a n c é s , l l e ­

n a b a c o l u m n a s y c o l u m n a s d e p r o s a y d e n ú m e r o s , c a n t a n d o el 

o p t i m i s m o y b a t i e n d o las p a l m a s del t r i u n f o . 
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El número cíe Ua Gaceta de Áfrtca parece l iaber uiierido 
salvar este escolio; procura ante tocio una oiiena ciialiaací, 
prenda de acierto en la mayor ía de los casos; reiine pinto a los 
articulistas, que pudiéramos decir del estado oficial del Pro tec­
torado, las plumas libres de toda traba y enlace con diclio esta­
do oficial. As í , junto a la autorizada pluma de S. E . El Al to 
Comisario D o n Alanue l Rico Ave l l o , íiue traza el cuadro de 
un discreto concepto del Protec torado y de sus posinilidades, la 
muy ágil y a la vez concienzuda y cultísima del Excmo. iSeñor 
D o n M_aniiel de la P laza , las del Genera l Capaz , del Presiden­
te de la Audiencia Sr. M a r t í n e z Cabre ra , del Sv. P i ta D o 
Regó , del iSr. Se r rano P iñnua , de D on -i-(Uis Ba rbe ro , D o n 
Alejandro Torrejón, D o n Alva ro xaiiguas, González Badía y 
otras muy apreciables y destacadas entre las autoridades y fun­
cionarios de la Zona, encontramos otras libres de Potoiis , 
Enr ique Arques,, Col ien, An ton io de vega , R o d a J iménez y 
las tangerinas muy documentadas y justamente bien conocidas 
de D o n R a m ó n V . F ranqiieira, D íaz jMer ry , Fer re r , Ru iz 
Orsa t t i y Giménez Cazor la , presididas dignísimamente por la de 
nuestro Cónsul General en Tánger Sv, Rojas y .Moreno. D e 
Ceuta y de M.elilla, factores y valores cada día de mayor ac túa ' 
lidad e interés para el eciuilibrio de nuestra ])oIítica en M a r r u e ­
cos; también plumas oficiales y libres al ternan 1̂  labor informa­
dora que caracteriza principalmente el número extraordinario 
de La Gaceta de Afri ca. 

H a y pues en ese gran esfuerzo del diario de Tetiián la po­
sibilidad de un buen cociente de estimable objetividad y de non-
ráelo y verdadero valor informativo. 

A ú n n a y más, encontramos objetividad, sinceridad, ponde­
ración serena de la realidad en algunos de los trabajos, que pu­
diéramos calificar de oficiales. G u a r d a n esa deseable y preciosa 
calidad las breves líneas de iS. E . el Al to Comisario y es todo 
él un sagaz y cuerdísimo llamamiento a esas virtudes'—objetivi­

dad, ponderación, sinceridad, serenidad de visión^—el artículo 
del ilustre iSccrelario Genera l y sabio magistrado D o n Manue l 
de la P l a z a . . . c<y la liora de añora es la de ponderación de los 
valores, la de la separación dolorosa entre los cnie son reales y 
los que fueron licticios, la de los sacrificios colectivos, la de la 
creación, más ciue la de la restauración de una economía que 
apenas si ba lbucea . . . » H e aquí todo un programa de ^' liciuiiia-

cióii ílel pasado'>. N o como la de nuestros vecinos precipitada, an­
gustiosa, al borde del derrumbamiento , sino en la hora de ahora; 

es decir en buena y excelente oportunidad para irla l levando 
a cabo paso a paso, sin precipitaciones, pero sin vacilaciones, ni 
encoguiuentos. . . jBiiena síntesis del presente, del pasailo y del 
porvenir , este artículo semí oficial del primer funcionario de la 
Zoníi I 

Así pues nuestro cpierido colega I^a Gaceta de Áfnca no 
ba forjado uno de esos innumerables espejuelos coiuuie la prensa 
colonial suele contribuir culpablemente a ios grandes errores co­
loniales. Sil número extraordinar io , es como una tribuna públi­
ca, donde la cul tura, las buenas formas y e! bien decir no tra­
ban los fueros de la objetividad y de la verdad. D o n d e , como 
dejo aprobado , las mismas plumas oficiales no sienten, a veces, 
reparo en bablar con claridad y con realidad. 

v a y a pues nuestro aplauso sincero, como acostumbramos a 
liacerlo en esta Revis ta , sin hipérboles literarios ni cnaparrones 
de adjetivos. Con un ¡hienl cjue nos sale del corazón y de la 
conciencia de compañeros de periodismo. Nues t ro aplauso para la 
D irección y Redacción de La Gaceta de África ai cnie liemos de 
unir el paiabién más cumplido por el liermoso y esi>léndido 
éxito etlitorial, tipográfico y gráiico cpie representa ese magnífico 
y excelentemente editado librO'—^pues eso es en realidad — ue 

cerca de 200 páginas, tan bien impresas, tan bien ilustratlas y 
tan acertadamente distribuidas. — ^4. M. déla E, 

Director A. M, de la Escalera 
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